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Élumc¿ a\\o& l)a.

ACTO I.

1 teatro representa una pieza de tocader ador-

nada con elegancia : son las nueve de la ma-
ñana.

ESCENA I.

IMALIA, JOSEFA. Amalia está acaban-

do de vestirse delante del tocador.

JOSEFA.

He de salir con la mia, señorita; ya no
!S posible volver atrás. Hoy lleglael novio,

¡sta tarde se formaliza el contrato, y ma-
iana... Oh ! mañana es el gran dia. Es-
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toy loca ele contenió ,
pues á pesar <

vuestras protestas y juramento, hacéis

que todas
, y os veremos casada.

amalia , suspirando.

Casada !... Sí Josefa , me casaré.

JOSEFA.

¡ Si supierais cuanto se alegran tod

los de la casa l

AMALIA.

¿ De veras ?

JOSEFA.

¿Y quien lo duda? Mas debemos coi

fesar que habéis perdido el tiempo
, y

no ser por vuestras gracias... ¡Esperad

los veinte y nueve años para casarse!

AMALIA.

Amiguita, cumplo ya los treinta y un

JOSEFA.

Chito ! que nadie lo oiga : nunca del

la muger pronunciar ese fementido ni

mero de treinta. .. Por fin , ya no os qu
dais soltera. Mas que seáis noble y ric

esa palabra suena muy mal. ¡ Cuanto m
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es que á una Je llamen la señora Ba
lesa

!

AMALIA.
Fose fa !

icha

JOSEFA.

perdonad, señorita : ¡vuestra dich
inspira tanto placer !

AMALIA.

I dicha! ^.'Querida Josefa, no
les dado hallarla en este matrimonio.

JOSEFA.

Pues acaso se intenta violentar á vues-
l

corazón ?

AMALIA.

¥> ,
amiga

: aunque dueña ja de mis
iones

, nunca hubiera mLrfadre con-
iado en eso mi voluntad

; mas con
I

,
esta voluntad deja de ser libre aho-

J opuesta mi conducta á los impulsos
feorazon

; y cedo á un deber mas la-
toso que la obediencia.

JOSEFA.

^n deber!.. ¡Que posición mas feliZy
lante la vuestra! ,-Hija única y rica!.

7
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Lejos de presumirlo asi, era tan nata

creer que el amor...

AMALIA.

No , Josefa.

JOSEFA.

Suponen sin embargo al señor Bal

de Senval hombre amabrhsimo.

AMALIA.

Es muy cierto : las relevantes pre U¡

JTlo adornan le hacen d.gno de un

tonque simpatice cou su ternura.

JOSEFA.

Ahieslá;yparano amarle es pré

que medie algún recuerdo.

ESCENA II.

DICHAS ,
FÉLIX. La puerta se abre

pentmámente, y sale Félix muy al,

teniendo en la mano una rosa a la

está clavada una mariposa.

¡Ami guita mía

FÉLIX.

\
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AMALIA.

Félix !

JOSEFA.

aera .
¡
se llabtá visto mayor indis-

cion
! ¿Entrar aquí como un mente-

p ,
cuando la señorita se está vistien-
Fuera

, digo.

AMALIA

A que viene regañarle? Déjale en-

JOSEFA.

o señora
: sois demasiado indulgente

\el. Este niño acabaría con abusar
uestra bondad. Mirad como viene:
este modo de presentarse ante su
hechora

, ante una persona á quien
,

tanto respeto ?

AMALIA

.

laya.. (A Félix.) Vamos, acercaos.
felix

, á Josefa.

2s
.

como me permite entrar ? Rabia
lita mia, mirad que mariposa acabó
$er

;
he corrida tras ella mas de dos

...
¡
Cuanto hubiera sentido que
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se me escapase ,
destinándola á aum

lar vuestra colección!

JOShFA.

La señorita no necesita de maripo-

mas os valiera repasar vuestras leccio

FÉLIX.

¡Que mal genio tenéis i ¡Siempre

estáis regañando ! Pues yo os digo

á mi amiguita le gustan las maripo

¿no es asi?

AMALIA.

Sí , Félix.

JOSEFA.

Eso es , mimadle.

AMALIA.

Pero Josefa tiene razón : ¿ no c

prohibido que vayáis á correr al

Ved que acalorado está.

( Le limpia el sudor y le arregla los vest

josefa , aparte.

¡Que interés se toma por este nii

AMALIA.

Josefa , dame unos guantes ;
e

cómoda los hallarás.
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JOSEFA.

Eslá bien , señorita.

( Vase.
)

ESCEETA III.

(ALIA , FÉLIX. La primera está sen-

ada y tiene agarrado á Félix por la

<iano ; luego que Josefa ha salido cede

! su emoción y le abraza.

AMALIA.

Pobre niño !

FÉLIX.

ÜeJos!.. Amiga mia !... Lloráis?

AMALIA.

lalla.

felix , se arrodilla.

ty Dios mió ! si os habré enfadado !

I hecho alguna cosa mala ?

AMALIA.

o
,
no , querido Félix. Tienes un co-

m angelical. Ni tú ni yo hemos come-
delito alguno. Sin embargo, soy muy
graciada.
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FÉLIX.

Desgraciada !.. mi amiga desgracia'

Ah !

amalia , recobrándose abraza a Félh,

se levanta.

Vamos, callad, Félix : hice mal. E

ha sido un error... imitadme, secad \\

tras lágrimas... Os prohibo llorar n

FÉLIX.

Ya qne me lo prohibis... no me vej

llorar : ¿se me perciben todavía lágri

en los ojos ?

ESCUNA IV.

DICHOS y JOSEFA, que vuelve con un

de guantes , observa lo que pasa ,

queda parada un poco hacia atrás <

rentando disgusto. Amalia finge a

glar el pelo á Félix.

josefa , con sequedad echando los guc

encima de la mesa.

Aquí están los guantes , señoril a.
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AMALIA.

Félix, hoy tendremos mucha gente en

quinta.

FÉLIX.

Bueno , me pondré mi vestido nuevo.

AMALIA.

No, pero no salgáis... tengo que ha-

iros luego... quedaos en vuestro cuar-

. Yo os haré llamar.

FÉLIX.

No saldré de allí.

inalia hace involuntariamente un pequeño mo-
limiento en ademan de abrazarle ; pero se

nentiene , viendo que la está mirando Josefa.

Conténtase con ver á Félix que le besa la ma-
áo. Luego al alejarse toma de encima del to-

;ador la flor con la mariposa, vuelve á mirar

tiernamente al joven , y vase.
)

ESCENA V.

JOSEFA , FÉLIX.

FÉLIX.

Ha tomado mi mariposa. ¿Lo veis, se-

n-a Josefa ? ¿Veis como hacíais mal en
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regañarme? ¿Pero sabéis porque mi atu¡

guita está apesadumbrada?

JOSEFA.

No, Félix; mas en su lugar no os p¿

miiiera ciertas franquezas, que si ba

podían disimularse con un niño , desci

cen ahora del respeto que un huérfai

debe á una señorita que os recogió dest

la cuna procurándoos una esmerada ec

cacion , y cuyo anhelo en proteges

no debiera haceros olvidar la distan»

que media entre los dos. Por ejempl

no es decoroso que la llaméis siemp

amiguita mia.

FÉLIX.

Pues ¿ como la he de llamar ?

JOSFFA.

Señora.

FÉLIX.

¡Gomo vosí.. como todos los demás
Oh ! me fuera imposible.

JOSEFA.

Pues , así debe ser.

FÉLIX.

¿ Y porque ?
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JOSEFA.

:>rque la señorita no debe permitirlo.

FÉLIX.

ero ¿que mal hago en llamarle amiga
p

JOSEFA.

ay cosas que no debeu esplicarse á

iiiños. Basta que se prohiban.

FÉLIX.

Que se me prohiban ! ¿ Pues acaso

Imiga os lo ha encargado ?

JOSEFA.

o, pero presumo que...

¡elix , recobrando un tono alegre.

h! pues si es asi, bien podréis gruñir

íto os dé la gana. Nunca mi amiga
cohibirá que la ame.

JOSEFA.

Y el respeto ?

FÉLIX.

ues bien , daré por ella mi vida.

JOSEFA.

o se traía ahora de eso,
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FÉLIX.

Bueno , bueno : supueslo que m
ga no os ha mandado decirme eso

á ella debo obedecer. Gruñona, si

me estáis regañando, y con lodo os

ro toda\ía.

JOSEFA.

Pero

FÉLIX.

Basta , basta : no quiero oiros.

( Le da un abrazo y se marcha corrie

ESÜENA VI.

JOSEFA.

¡Habíase visto nunca semejante <

lio ! Nc hay que andarse en razone

un niño mimado acostumbrado á

su sania voluntad
, y que no deja

monísimo ; además posee tan bul
razón , es tan agradecido , tan lii

por eso mi ama le quiere tanto

muy natural : la costumbre de vei

dos los días, de tratarle como á un
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que no se le eche de ver ni se pre

. ¿ Pero que ruido es ese?

( Se vuelve y va á abrir la puerta.
)

ESCENA VII.

GERÓNIMO, JOSEFA.

JOSEFA.

>ois vos. señor Gerónimo ? Entrad
,

ad , amigo.

GERÓNIMO.

me dais vuestro permiso....

JOSEFA.

Pues no ! Ya me imaginaba yo que
do vos el marido de su nodriza, no os

¿aria mi ama en un día como este.

GERÓNIMO.

Jn dia como este ? En efecto , al en-

en la quinta he visto... así., prepa-

i'os para alguna función.

JOSEFA.

grande. \ Pues qué ! ¿ No sabéis to-

la...
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GERÓNIMO.

No; recibí un aviso de la señt

Amalia de Clervillé para que viniesi

he venido.

JOSEFA.

¿Y no os decia el motivo ?

Gerónimo.

No.

JOSEFA.

¡
Cosa rara ! No parece sino que

palabra no puede salir de su boca n
su pluma; y sin embargo, hoy ha de

GERÓNIMO.

Hoy ? Qué ?

JOSEFA.

;Que agradable sorpresa os voy a' (

sar, querido Gerónimo !.. ¿Lo creer

GERÓNIMO.

¿ Acabaréis de decirlo ?

JOSEFA.

Mi ama... se casa.

GERÓNIMO.

Quien ? la señora Amalia ?
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JOSEFA.

señor. ¿No decía yo que o? habíais

uedar absorto ?

GERÓNIMO.

mos , no puede ser.

JOSEFA.

señor , se casa.

GERÓNIMO.

d señora , no se casa.

JOSEFA.

5i lo sabré yo ! Además
, ¿

qué tiene

de particular para que os obstinéis

10 creerlo ?

GERÓNIMO.

listáis bien cierta délo que me decís?

JOSEFA.

k meóos que esté soñando! Hoy espe-

os al novio, que debe llegar á la hora
omer en compañía del padre de la se-

ita que salió á su encuentro. ¿Qué es

¿ No os cuadra la noticia ?

GERÓNIMO

.

I mí, sí tal. ¡Válgame Dios! Casarse!
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JOSEFA.

Casarse! ¿Es acaso alguna desgr'

Me parece que Amalia ha tenido ya

tante tiempo para reflexionarlo. Y
4\

do se hace una elección acertada...

GERÓNIMO.

A veces, en esto de casarse, lo n

es estarlo reflexionando... toda la vi<

sobre todo , vuestra ama no necesita'

JOSEFA.

El qué? un marido?

GERÓNIMO.

No.

JOSEFA*

Me gusta la espresion : la primen
es esta que oigo semejante cosa. Si

Gerónimo, un marido nunca está de

en casa, en la sociedad, en todas circ

lancias.

GERÓNIMO.

En ese caso, si mi venida no debe i

mas objeto que la boda de la señora A
lia, decidla que estoy á sus órdenes, y
como no me tienda la función , me
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il inslante á mi pueblo , deseándola

flicidades.

JOSEFA.

s queréis marchar sin asislir á la

GERÓNIMO.

señora ; servios decir al aína que es-

rl
uí *

JOSEFA.

voy, ya voy... ¡Vaya una cosa rara!

irece sino que á este señor Geróni-

pesa que una muger se case/.. Ha-

erdido la chabela.

(Vasc.

)

ESCEBTA VIII.

GERÓNIMO.

arse! Nunca lo hubiera creído. Va-

ya caigo , este será el motivo de mi
aliento. Ah! mugeres, mugeres! Lo
o es esta que todas. ¡ Como ha de

m desatiende á este pobre mucha-
yo le recogeré.
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AMALIA , GERÓNIMO , Luego JOS

AMALIA.

Buenos dias, Gerónimo. Ya sal

que no os liaríais esperar, pues coi

vuestro afecto.

GERÓNIMO.

Teniais razón, señorita; y este :

no es mudable. Siempre me acuerd

os llevé en estos brazos desde los de

tra madre á los de mi difunta esp

Treinta y un años ha... Perdonac

ñora.

AMALIA.

Ese recuerdo me es siempre g
vuestra muger me ha servido de ir

habiendo perdido la mia tan jóv

vos, buen Gerónimo...

(En este instante Josefa se muestra y se dfli

tras sin hacer ruido : Gerónimo lo obse:¡

Gerónimo , interrumpiéndola porquel

Josefa , y haciendo señas de que

cuchan.

Yo , señora , os debo el reposo y
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de mi vejez : me habéis mandado
esta esquela , y sin !a menor de-

a...

AMALIA.

sefa , id á ver si se ejecutan las ór-

s que lie dado... y que nadie entre

sin que yo llame.

JOSEFA.

en está , señora. [Aparte. ) Aquí hay
encerrado.

(Vase.)

ESCENA X.

AMALIA , GERÓNIMO.

GERÓNIMO.

pon que es cierlo , señorita?... No
fhan engañado... Vuestro silencio lo

iesa. ¿Os casáis?

amaha, bajando los ojos.

i , Gerónimo.

GERÓNIMO.

h! preciso era oírlo de vuestra boca

i creerlo. Casarse!.. Después de quin-

ños de...

3
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AMALIA.

Por Dios , amigo...

GERÓNIMO.

Sí señora , fuerza es decirlo : c!e9|

de quince años de valor, resignacii

virtud. Ah ! ya es muy tardo... ó nn

debierais pensar en ello. Diez ó ^

años atrás no lo hubiera estrañado : c

do uno es joven el matrimonio apare

nuestros ojos con tan bellos colore

luego el amor puede á veces mas qu

razón... Os admiraba, pero ahora..

fin, tal es vuestra voluntad... sois de

de hacer lo^que os dé la gana... y i

tengo que decir... sino es que el pe

Félix ha empezado por ser dichoso
|,

después... (Se detiene al ver que Air

¡leva el pañuelo á los ojos.) Perdonad ,

ñora ; conozco que he dicho mas qi

que debia.

AMALIA.

No, Gerónimo; tenéis derecho |'

ello.

GERÓNIMO.

Echad solo la culpa á la amistad
|



( 27
)

uso á ose pobre muchacho... pero.

n ,
¿es cosa decidida?

aivalia , con firmeza.

GERÓNIMO.

?ndo así, todas mis razones serian

jadas- . . Sed dichosa... Pero á la ver-

jamás creí que pudieseis tener mas
o á un hombre que á un...

AMALIA.

inca, Gerónimo , nunca; y este aíec-

n vivo , tan desgraciado, durará tan-

mo mi vida.

GERÓNIMO.

d mismo me habéis dicho siempre, y
mbargo os casáis.

AMALIA.

m haré mas... Me separare de Félix.

GERÓNIMO.

i! ¿qué decís, señora? ¿Arrojaréis

íestra casa á ese desgraciado ?

AMALIA.

rojarlo !... Le alejo.
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GERÓNIMO.

Está muy puesto en razón
, ya qt;

entregáis á un marido.

AMALIA.

Si tomo un esposo, es para salv

honor y la vida de mi padre.

GERÓNIMO.

¡ Dios mió ! ¿ Qué decís , señora?

AMALIA.

¿Pudierais sospecharme capaz de
(

acción indigna ?

GERÓNIMO.

¡El honor y la vida de vuestro pa

¡ Será posible !

AMALIA.

Sí. Gerónimo; á no ser por eso..,j

no, mi corazón no ha olvidado que hj

rosa desgracia, que crimen atroz me
hibe acercarme á los altares de him«

Mas que un tierno afecto y el amt

madre no hubiesen satisfecho mi
zon, diclárame el honor mi debe

como hubiera podido optar entre el
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de publicar mi flaqueza, y la infamia

ligaLar á un m árido?

GERÓNIMO.

í, eso es otra cosa. Sin embargo, no

culpada.

AMALIA.

5f qué importa si me han deshonra-

bien sabéis cual era mi resolución, la

tunca casarme ;
pero un deber mas

ado ha venido á quebrantar mi pro-

a. Gerónimo , sed vos mi juez. Pue-

odavía negar mi mano , y esloy pron-

efccluarlo si os parece que lo pue-

in desdoro.

GERÓNIMO.

Yo , señora ?

AMALIA.

: sois honrado. Escuchadme. En

k... en esa época fatal....

(Se detiene y enjuga las lágrimas.)

Gerónimo , con tristeza.

A qué nombrar ese año?

AMALIA.

i preciso... Mientras que estaba ocul-
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ta en vuestra cabana... teniendo yo r

ce años, y que solo Dios y vos...

gerommo , muy bajo apretándola La nq

Chito.

AMALIA..

Después de la entrada de los alinde

la Capital , mi padre se habla quecf

en París.

GERÓNIMO.

Sí.

AMALIA.

Teníamos un amigo íntimo : sin i

le habréis oído nombrar : el Barorj

Senval.

GERÓNIMO.

Sin duda.

AMALIA

.

Habia sido de la Convención.

GERÓNIMO.

Malo.

AMALIA.

Temiendo ser perseguido, no tuvo i

recurso que la fuga, y nada pudo d«
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;. Por vía de precaución habia reali-

todos sus bienes, que ascendían á

ieutos mil francos , los que conser-

en una cartera. Temiendo ser dele-

y esponer aquella suma si la llegaba

igo, fue á mi padre y le dijo: «Guar-

ne eso; yo parto : si llego felizmente

, fronteras , os escribiré y me haréis

r estos fondos; si me pri nden, guar-

os; si muero , se los entregaréis á mi

. » Admitió mi padre el depósito sin

siquiera un recibo, y partió el Barón,

ironse tres meses sin recibir la menor

a. Vanas fueron nuestras pesquisas ;

i supimos hasta que pagado mas de

rño después de los cien dias ,
estáis

ro de vuelta en casa de mi padre, un

ío estranjero nos anunció que el Ba-

de Senval habia muerto repentina-

,le en Lóudres, á los tres dias de ha-

salido de París.

GERÓNIMO.

Y su hijo?

AMALIA.

u hijo, que habia seguido á Napoleón
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á la isla de Elba, también había des.

recido... Ocurrióle desde luego á mi
dre que no debía conservar por mas I
po en su poder el depósito de su amí
y en tanto que pudiese descubrir el p
dero de León de Senval, quiso pone
cartera en manos de un notario.

GERÓNIMO.

Bien hecho.

AMALIA.

La había tenido guardada todo acj

tiempo en el secreto de una cómoda, I

ya llave solo guardaba mi padre, ig\

rándolo los demás. Abre un dia... re s

tía el secreto... yo le seguia, yo le vía'
gar la mano para coger la cartera, d»'¡

nerse, retroceder, perder el color y c*'

se sin sentido.

GERÓNIMO.

¿Y qué?

AMALIA.

La cartera habia desaparecido.

GERÓNIMO.

¿Y los quinientos mil francos ?
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AMALIA.

bian sido robados.

GEBONIMO.

no pudisteis averiguar

AMALIA.

da, absolutamente; nada.

GERÓNIMO.

n depósito

!

AMALIA.

', Gerónimo; ¡un depósito confiado

mor! Ya conocéis á mi padre y su

¡adeza. Apenas lodos nuestros bienes

^dian á aquella suma, y ya en ade-

solo se consideró depositario de su

ia hacienda , aguardando por mo~
os el instante de su ruina... Sabedo-

de este secreto, tomé de él un pre-

para rehusar cuantos partidos se me
ntaban , de acuerdo con mi padre

gnoraba...

GERÓNIMO.

n embargo , no dejáis de ser ricos...

ya adivino... acaso el heredero...
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AMALIA.

Sí, Gerónimo; después de catorce

cuando ya empezábamos á olvidar .

tro peligro, un dia, apenas hará ur

vemos llegar un militar, un coron

este era León de Senval, hijo del B;

GERÓNIMO.

¡ Válgame Dios ! ¿y venia á recia

AMALIA.

]No
, pues nada sabia.

GERÓNIMO.

Al» !

AMALIA.

Su padre no habia tenido tiempo

informarle.

GERÓNIMO.

Pues, entonces...

AMALIA.

Bastaba el que mi padre lo supiosi

GERÓNIMO.

Es verdad , siendo tan honrado.

AMALIA.

Le dijo sin vacilar: «Caballero, vm
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dejó en mis manos un depósito de
utos mil francos que os debo resti-

Ese depósito se ha perdido
, pero

ia mi notario os presentará el esta-

todos mis bienes , que ascienden

mas ó menos á la misma suma,y de

ales podréis disponer. »

GERÓNIMO.

qué respondió el coronel?

AMALIA.

estaba delante... vi los ojos de Sen-
enarse de lágrimas... túvolos fijos

por un gran rato, y calló.

GERÓNIMO.

3n que no dijo nada? Muy mal lie-

AMALIA.

dia siguiente mandó preguntar si

a libre de darle mi mano.

GERÓNIMO.

iy bien , muy bien.

AMALIA.

Cielo es testigo que no quería en-

I á un hombre tan generoso. Yo me
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resistía... pero entonces se arroja d

dre á mis pies , veo correr su llanto,

sus ruegos: «Hija mia, me dijo, el a
íitnir un depósito trae consigo la M
ra , ¡ya mi edad es tan penosa la

ría! Salva, pues, mi vida y mi g
aceptando un esposo que ningún nn

tienes para rehusar. Si repeles su n

decretas mi deshonor y mi ruina,

á pesar suyo , cumpliré con mi del

dentro de una hora habré dejado de

tir para no presenciar tu miseria...

»

dia yo decirle: ¡ Ah padre mió! vi

hija no es digna de salvaros el he

Entonces sí que hubiera muerto.'

pues mi mano.. ¿He hecho mal?
en eso culpable ?

GERÓNIMO.

Vos... ah! no señora, no: este es.

vuestro deber.

AMALIA.

Sin embargo, sacrifico á Félix.

GERÓNIMO.

Al contrario, señora : ¿no quedal
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do sin este matrimonio? Seréis siena-

ica
, y nunca le abandonaréis.

AMALIA.

! eso nunca... pero ya no esiará á

ido.

GERÓNIMO.

orque no?

AMALIA.

lo amase menos , si pudiese ocultar

iriño... tal vez entonces., pero ¿co-

n presencia de un esposo...

GERÓNIMO.

,
ya entiendo.

AMALIA.

ego es forzoso... amigo mió , mi
a amigo... Vos solo después de Dios

s mi secreto : sed el padre de mí

, como lo habéis sido mió.

GERÓNIMO.

, lo seré.

AMALIA.

erónimo , os lo confio , os lo doy.,,

i amor , mi vida.



( 38 )

GERÓNIMO.

Lo acopio , señora , y de él o«; re

do con mi vida.

AMALIA.

Le llevaréis... iréis con él á Pí

y allí nada le fallará... yo cuidaré

educación... y vos , Gerónimo , serj

guia , su amigo , su padre.

GERÓNIMO.

Sí señora sí... y vos?

AMALIA.

Yo? Iré á verle algunas veces.

GERÓNIMO.

¿Y él no sabrá nunca? ..

amalia , con resolución.

Todo lo sabrá, Gerónimo.

GERÓNIMO.

Sí, ya entiendo : mas tarde, cuan
razón , su prudencia...

AMALIA.

No , hoy mismo.

GERÓNIMO.

Hoy ? Pues ¿ que le diréis que si

Entonces ya no querrá partir.
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AMALIA.

contrario, partirá menos desgracia-

coa mas \alor t

GERÓNIMO

.

cuando me lo habré de llevar?

alia . después de vacilar un poco.

imo , aparte , mientras Amalia toca

una campanilla.

>ue lástima ! siendo tan buena ma-

a , á un criado que sale y se vuelve.

imad á Félix , decidle que venga

). Dios mió ! be aquí el instante

cruel y el mas dulce de mi vida !

i le llamaré una vez hijo mió.

GERÓNIMO.

le oigo.

AMALIA.

es... Amigo mió , esperad ahí.

Señalándole un gabinete á la izquierda.)



( 40 j

GERÓNIMO , bajo.

Esiá bien , señora.

( Entra al gabine'

ESCENA XI.

AMALIA, FÉLIX, que entrando deja

ta La puerta y llega con el aturdirn

de su edad.

FÉLIX.

Aquí estoy, amiga mía. (Amalia U
señas que calle; mira al rededor de si

á cerrar la puerta ; vuelve luego con

tud, mira A Félixy le toma una mano
trándose muy pensativa.) ¡Válgame

Me miráis con un aire tan serio, qii

sé qué pensar. ¿Me vais á reñir ? (
A\

sin responder le abraza.) Pero no l

abrazáis.

amalia, llevando el pañuelo a los oj>\

mo para serenarsey prepararse.

Callad. ( Vuélvese hacia Félix y i

las manos. ) Félix
,
¿me amáis?
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FÉLIX.

>i os amo ? Como á mi vida , y aun
10 mas.

AMALIA.

as? Comprendedme bien , y cónsul

-

uestro corazón : no trato yo de una
tad frivola, común... Decidme : ¿me
s bastante para hacer cuantos sacri-

permite vuestra edad? ¿Renuncia-

por mí á todo lo que mas amáis en

mundo, á vuestra dicha, á vuestras

anza? , y aun á vuestra existencia ?

felix , con firmeza.

n duda alguna.

AMALIA.

ny pronto habéis respondido y sin

¡donar.

FÉLIX.

corazón me lo manda... Pero ¿por-

ne hacéis esas preguntas ?

AMALIA.

solo por haber cuidado de vuestra

icia estáis pronto á sacrificar por mí
ra vida

, ¿ no debo yo hacer e! mis-

4
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mo sacrificio en favor de un padre

me ha dado el ser y me ama con ternu

FÉLIX.

Sí, por cierto.

AMALIA.

Pues bien , Félix ; hoy mismo nat

preciso renunciar á cuanto amo ei

universo, y sacrificar mi dicha al de

filial.

FÉLIX.

¿Vuestra dicha ?
i

AMALIA.

Oidme ; pues aunque sois muy ni

vuestro corazón me comprenderá.

FÉLIX.

Sí , si , amiga mi 1».

AMALIA.

Querido Félix, hay una edad eu <

la pérdida de las riquezas es la mayoi
las desgracias , en que la pobreza abr

camino de la muerte.

FÉLIX.

¿Como aquel Lord del Parlamento^
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que se ha matado de un pistoletazo

^ue lodo lo habia perdido ?

AMALIA.

i, amigo mió; porque todo lo habia

3ido. .. Mi padre, oidlo bien, Félix;

padre también lo ha perdido.

FÉLIX.

Oh Cielos! ¿Y será capaz de hacer lo

el Lord ioglés?

AMALIA.

í; pero puedo restituírselo todo , for-

a, honor y \ida.

felix , alegre.

anto mejor.

AMALIA.

ara eso es preciso casarme.

FÉLIX.

asaros ?

AMALIA.

blo á eso precio puedo salvarle ; es

i mí quizá mayor sacrificio que el de

ida , porque... pero pende de ello la

tii padre : ¿ debo yo resistir?
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FÉLIX.

Oh , no

!

(Echa á llorar.

AMALIA.

Ya lo sabia : pero ¿porque lloráis*!

FÉLIX.

Porque amaréis también á otro.

AMALIA.

No , Félix, no : en esto no hay amii

no hay preferencia... nadie os arranc¡

de mi corazón... y sin embargo... ¡r

bre niño!... esta boda nos va á separ

FÉLIX.

Separarnos ?

AMALIA.

Por eso necesito ahora de todo mi i\

lor.

FÉLIX.

Separarnos! No, no; jamás. No r

despidáis. ¿Acaso ese marido os man!
echarme de vuestra casa? ¿Os prohi 1

el amar á vuestro Félix? Pues bien ,
ql

venga él á decírmelo : venga á arrancí

J
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d« vuestros brazos. El rio no está

s, y entonces...

AMALIA.

esgraciado ! que horrible idea

!

( Se deja caer en un sofá.)

FÉLIX.

erdonad
,
querida amiga (Con reso-

m) ; pero no me quiero separar de vos.

aa ,
permanece sentada hasta el final

de la escena.

élix... si fuese preciso por mí, amigo
para impedir mi muerte... Mi bo-

1 inevitable. Voy á tener un esposo

,

juez, un dueño, á quien debo dar

ata de mis acciones, de mis senti-

ntos : ¿qué le diré respecto de vos ?

!rfano, estraño para él, ¿os sufrirá

ípre al lado mió ? ¿ Consentirá una
erencia que no me será dable ocul-

¿Queidea formará de mi cariño , de

cariño que solo es permitido al co-

»n de una madre?
Piene asido por la mano á Félix y le, mira. El,

que ha escuchado con atención , se estre-

mece.)
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F£LIX.

¿De una madre?

( Se queda miraudo un rat.

AMALIA.

Sí, Félix. Este cariño, que no comp
den , admira ya á ojos mas indiferew

y menos perspicaces que los de un es

so. Para tenerte á mi lado
,
para atre\

me en su presencia á estrecharte en
brazos, seria preciso poder decirle.. ,\ ¡

go este derecho... es mi hijo...

(Se detiene no atreviéndose á proseguii

felix. arrojándose á sus pies. Amali
,

tiende los brazos.

Vos ! . . Dios mió ! no , no me atrc

creer... Pero, sí, sí... Olí! mi quei,

amiga, hablad.

amalia , haciéndole callar mira al reden

y luego rodeándole con los brazos

cuello, le trae hacia si y le abraza

Chito.

FÉLIX.

; Madre mi a !
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mília , bajo, entre alegríay llanto.

i... calla... sí , soy tu madre: ¡hijo

i Pero, silencio... silencio, no pue-

íombrar á tu padre...

^ix, bajo, y siempre en los brazos de

Amalia.

ladre! madre miaí querida madre!

!
dichoso soy ! cuan vano estoy de ser

lijo.

AMALIA.

h! mi corazón , mis brazos, mis la-

pas, todo me lo decía.

FÉLIX.

I

mi corazón ló mismo.

lia. , haciendo alzar á Félix y sentarse

a su lado en el sofá.

'hora , hijo mió ,
querido hijo ¡

cuan

fee es este nombre k mis oidos! eres

feo de tu suerte ; el honor de tu ma-

5e está confiado ; dispones de mi vi-

' de mi muerte . pues si dijeras...

FÉLIX.

>h! nunca , nuuca , madre mia ! Gie-

el honor de mi madre... Este secreto
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morirá en mi pecho... lo sé, y me b
i

para ser dichoso... todo lo compre
ahora. Sí , madre , sí ; es preciso ale"

me... vuestro esposo no debe verme. =.

,

lloréis, debo partir. Mas, ay ! cuan
nosa separación ! Decidme que os vo'
ré á ver : y cuando me lo mandéis

, j
to al momento... Sé ya que tengo í

madre! una madre ! ah ! sov feliz.
j

AMALIA.

Cielos! me traspasa el corazón.

(Le abraza, y mientras le tiene abrazado,
la puerta Gerónimo.)

ESCENA XII.

DICHOS y GERÓNIMO. Al ruido que
ce la puerta

, Félix se desprende ve,

mente de los brazos de su madre j
aleja. Gerónimo se coloca detrás del tí

GEftONIMO.

Ya lo sabe. (Bajo.) ¡Y bien , señe
{Alio.)
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AMALIA.

Vh Gerónimo! bien me lo decia el

i... me falta valor.

oisimo , á Félix que los mira atónito.

también sé vuestro secreto.

FÉLIX.

i? Ali! todavía me es dado abrazar á

ja adre.

»e arroja de nuevo á los pies de Amalia
,
que

[le recibe en sus brazos. Gerónimo los mira

enternecido.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.





ACTO II.

Ltro representa un rico salón de compañía,

e da en el fondo á unos jardines que se des-

Dren á través de las vidrieras. A la derecha

y otras dos puertas ; á la izquierda una puerta

¡na ventana paralelas á aquellas. Muebles de

O, y un rico cauastillo de boda sobre el ve-

lor. Sou las cinco de la tarde.

ESCENA Z.

DE CLERVILLE . AMALIA, JOSE-

A . t dos camarera?. Al levantar el telón

osefay las dos camareras se hallan al

ido del velador , observando los objetos

ue contiene el canastillo. El Sr. de Cler-

Ule y Amalia en la escena.

CLERVILLE.

)eja que te abrace de nuevo, querida

lalia. Guando ya toco al término de



( 52 )

mi vida, cuando el peso de la eda»!

permite ni sufrir la desgracia nii'ep;¡

la, por tí conservo mi honor y mi fe

na, y la vida puede serme grata tod¿!

AMALIA.

Nada tenéis que agradecerme, pt,

mió ; mi sumisión era un deber.

JOSEFA.

¡Es magnífico 1 He aquí los diamau

CLERVILLE.

No se me oculta tu constante avern

al matrimonio ; mas el sacrificio de tu

bertad no dejará de tener su recompon

AMALIA.

Tan solo aspiro á vuestra felicidadJ

CLERVILLE.
j

Ah ! todos mis dias te pertenecerán'
adelante ; y bien que bastase este prei¡

á tu corazón , el Cielo va á premiar
virtudes con el mas noble y el mas e¡

mable de los esposos.

JOSEFA
,
que se na acercado con un cofre*

¡

en la mano.

.

Tiene muchísima razón el Conde. ;^j
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lermosos diamantes ! Dignos serian

ka princesa! Vamos, que el Barón de

1 mb á ser un marido perfecto.

AMALIA.

conducta con mi padre sobrepuja

iayores elogios.

CLERVILLE.

a palabra en boca tuya es un fe-

ücro de la ventura que te aguarda.

B propósito: hanse pasado algunos

¡sin venir yo á la quinta , y al llegar

I no he visto, como siempre, á aquel

i huérfano , el pequeño Félix ,
que

correr á mi encuentro... ¿Acaso no

ia ya contigo?

sefa, que iba á retirarse, se detiene y es-

ucha atentamente.)
I

halia , con una frialdad afectada.

estado en la quinta hasta hoy ; pe-

el momento de contraer unos vín-

que van á colocarme bajo la depen-

a de un esposo y que deben some^

todos mis afectos, me ha parecido

ucente alejar á este muchacho.
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josefa , aparte.

¡Se ha marchado!

CLERYILLE.

No ine parece , Amalia , que el b l

hubiese vituperado el interés que t<

mas por este huérfano: sin emba

'

no puedo menos de aprobar tu delic

za en este particular. Por lo demás,
lix se halla ya en edad de procuif

una colocación en el mundo ; y si,

no es bueno que cuente siempre coi

apoyo ageno , no por esto debes de
hija mia , de continuar en dispensar

bien que puedas.

josefa , con curiosidad.

La señorita puede recomendarle.

CLERYILLE.

Y aun tu marido protegerle

amalia , con viveza.

ISo es necesario ; ya se halla coloca

JOSEFA.

Ya !.., Habéis hecho muy bien.
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AMALIA.

sta , retiraos.

josefa , aparte.

¡smuy singular!

(Vase.)

dn criado
,
que entra anunciando,

Barón de Senval.

amalia , algo turbada.

adre mió

!

ESCSEJA II.

DICHOS y SENVAL.

,
presentándose con gravedad hace

a profunda cortesía, a La que Amalia
ntesta del mismo modo.

;ngo , señora , á solicitar el permiso

íolestaros tal vez con mi visita. Ape-
pude á mi llegada saludaros y ofre-

s respetuosamente mi mas cordial

lo. Pero esto no basta , señora ; y
fido voy á enagenar para siempre mi
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existencia
, creo que me sea lícito ha

ros mas largamente.

clerville, aparte.

Ya veo á lo que va.

AMALIA.

Mi padre y yo , señor Barón , os ei

rábamos.

CLERVILLE.

Amigo mió , usando de la franqi
que permite nuestra permanencia eij

campo, os dejo libre con mi hija
f ;

acudir á cierto cuidado que llama mi a
cion.

SEJVVAL.

Señor Conde, mil gracias.

CLERVILLE.

Hasta luego, señor Barón.
( Senval saluda sin contestar

, y el Conde s

por el jardín.

ESCENA III.

AMALIA , SENVAL.

SENVAL.

Nos dejan, señora, y este era mi des
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;ba ansioso por verme á solas eon vos.

AMALIA.

. solas?

SENVAL.

p opinéis por esto mal de mis senti-

mos ni de mi eorazon. Quiero , al

jtrario, daros pruebas de respeto y aprc-

y en las circunstancias delicadas y
j comunes en que nos hallamos , el

ido mejor es el de la franqueza. ¿No
sais lo mismo?

amalia , turbada.

hi duda.

SEN VAL.

¡as vale así : pues en los que se casan,

solamente es un mal, sino una locura

iganarse.

amalia 3 aparte.

ielos

!

SENVAL.

uestra turbación en cuantas veces os

tablado... sobre todo ahora.,, y sino

lengaño las señales del llanto que he

5
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creído notar en vos cuando he ilegad.

perdonad... mi delicadeza tal vez me
ga indiscreto : todo me hace mas in<

j

pensabie mi coloquio del cual depeo;
3

no lo dudo , nuestra dicha ó nuestra (
(

gracia. Espero pues que me aproba;^

cuando os hayáis dignado oirme.

amalia , ocultando apenas su turbado
¡

En eso , señor , no cabe duda.

SEN VAL.

Os veo conmovida, señora... ¡0
no sea la causa la que sospecho!

AMALIA.

Caballero!

tEKVAL , acercando un sitial y tománc

la mano para hacerla sentar.

Servios tomar asiento. (Amalia ses\

ta; Senval acerca otro sitial , y siéntai

su lado.) Vuestra mano tiembla... tam

co estoy yo libre de temores. Escuch

me con conñauza , y respondedme <

sinceridad.

amalia , muy inquieta.

Pero señor
,
¿con que derecho?
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SENVAL.

Ion el que tiene todo hombre honra-

suaudo sacrifica sus deseos , sus espe-

zas , su dicha á una muger que cual

merece su respeto , su amistad... por

Jecir su amor.

AMALIA.

ío os comprendo.

SENVAL.

fien
puede ser : voy á esplicarme , y si

reciso, no vaciléis en destruir sin es-

pulo el único plan de felicidad que he
nació de muchos años á esta parte.

AMALIA.

iablad
, y mi franqueza...

SENVAL

.

Jn negocio de interés... así debe lia-

rse, nos ha puesto en este caso. Tres
es nos hemos visto : esta es la cuarta;

ada entrevista habrá durado á lo su-

pocos minutos. Nuestras conversado

-

han girado sobre casos indiferente»

,

ñs miradas no han podido esplicarse

que siempre vuestros ojos estaban ñ-
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jos en el suelo. No es esto lo que se l

ma conocerse ; y casarse sin mas segu

dad, es mucho aventurar... Ah ! perc

nad si os ofendo.

AMALIA.

Tenéis mucha razón.

SENVAL.

Quiero ser franco. Desde Ja prime

vez que os vi, no podré esplicaros la tí

traña conmoción que sentí... sois bell]

mas también lo son otras mugeres... y< (

acercarme á vos sentí un placer, una
f j

na, un estremecimiento que no procei|

solo de la belleza... Era así como u:

dicha que se asemeja á la realidad de \

deseo, ó de un sueño que mira uno cuu

piído : en fin, creí ver en vos aquella,

( Reportándose y mudando de tono. ) Pe¡

no es de eso de lo que se trata todavú
os volveré á hablar de ello mas tarde,

mi estrella lo permite.. . En cuanto á m
ignoro todavía de que especie es la in

presión que habré causado en vuestro c

razón
; y, la verdad , no creo que me 1

de ser muy lisonjera
,
pues siempre os 1
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iado impaciente por evitar mis mira-

y abreviar nuestras conversaciones,

AMALIA.

lo era esa seguramente mi intención,

¡o no tenia el honor de conoceros ; y
encogimiento...

SENVAL.

[sí me pareció al principio ; mas tam-

:o después he tenido motivos para co-

r mas ánimos... escepto hoy, que al

nos me habéis saludado sin volver la

eza. (Amalia se sonríe.) Por algo se

de empezar ; y mi mayor deseo es

ir mi pecho á la esperanza. Pero nada
iso, señora, es amor ni amistad siquie-

y sin embargo, nos vamos á casar.

amaxia, con dulzura.

*ío sé, señor , que respuesta he de dar

smejantes reconvenciones.

SENVAL.

Reconvenciones ?

amalia , con gracia.

Pero no me quejaré de ellas.
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SENVAL.

Serian injustas por mi parte. A
cuando no me amareis , ¿ que obligac

tenéis de hacerlo ? Pero yo , señora j

las merecería muy amargas si abusase

una desgracia... y tal vez de vuestra
|

misión á las órdenes de un padre , p|

imponeros el yugo cruel de un homl
que repugnase á vuestro corazón.

amalia , con viveza.

No teueis motivo para decir eso. I

SENVAL.

No
,
pero acaso he adivinado.

amalia , alargando sin pensar la maní

Os engañáis, señor Barón.

senval , tomándosela.

Cielos!... Amalia!.. Esa mirada!.. ¿]

permitís interpretarla á mi favor?

amalia , levantándose un poco turbat\

¿ Porque no ?

senval.

¿Qué he escuchado? ¡Ah, señora! 1

nais mi pecho de gozo.
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AMALIA.

í vos el mió de tristeza... Cuanto mas
os conoce

, y mas se os oye... Mere-

is otra mejor esposa.

SENVAL.

Con laí de que me toleréis... No soy

igente , no tengo derecho para serlo...

I, señora : mi acción no ha procedido

j

generosidad... y sí solo de amor...

rsalia, os amo ; de vos aguardo la dicha

te consideré perdida. He pasado la edad
i que uno se hace un juego de amor...

t que se engaña á las mugeres : podéis

eercuanto os digo.. . Amalia, ¿os puedo
» hacer dichosa ? Lloráis ? No aceptéis

i mano si me aborrecéis : sabré obligar

vuestro padre á aguardar..

,

AMALIA.

Moriria el desdichado.

SENVAL.

,3 Es esa vuestra única respuesta ?

AMALIA.

Os admiro, señor Barón.
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SEJVVAL.

Pero ¿no me amáis... siquiera comli
un amigo ?

AMALIA.
Tanto como á mi padre... tanto... <

mo me es dado amar.

SENVAL.

Cielos !.. Amalia !

( Se arrodilla y besa su mano : pasado un .,

tante Amalia la retira y huye precipitac
mente por la segunda puerta de la derecha

ESCENA IV.

SENVAL.

Huye !... Esto equivale á una declar;
cion : ¡es divina !... Amalia me amará
conoceré la dicha... sí, la dicha que ur
vida errante y los estravíos de mi juver
tud habian ahuyentado de mi corazor.

ESCENA V.

SENVAL, GLERVÍLLE.

CLERVILLE.

Acabo de ver salir á Amalia
; y si le e
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á un padre leer en el semblante de
a , creo que vuestro anhelo y el

úedarán igualmente cumplidos.

SENVAL.

seguridad , señor Conde , cambia
:ha mi esperanza.

CLERVILLE.

anuncio al propio tiempo la llega-

^
notario y de los testigos. Servios
añarme á mi gabinete para pro-
á la lectura de las capitulaciones,
ia del contrato.

( Pasa al cuarto inmediato,

)

SENVAL.

voy : todo en esa muger amable
a la virtud. Debe labrar la felici-

e un hombre honrado.

(Vase.)

ESCENA VI.

JA
, luego GERÓNIMO y FÉLIX,

AMALIA.

aquí el momento,., ¡ Dios mió !..

.
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dadme valor. Gerónimo, Gerónin
lid. (Abriendo la puerta primera di

recha.) Nadie me sigue... despache

(Volviendo á mirar por donde ha *

¡Pobre niño!... Hele pues deslí

(Saca de un mueble un bolsillo, una

una caja de alhajas, y lo coloca todo

de una mesa.)

Gerónimo, bajo.

¿Nos llamáis, señora?

AMALIA.

Si!... Ah!
( Abriendo los brazos á Félix, que sa

mano Gerónimo , y aquel se arroja

GERÓNIMO.

Silencio.

AMALIA.

¡Félix mió! querido hijo!

FÉLIX.

Madre !

GERÓNIMO.

Vamos, señora, que os están esp<

amalia , arrancándose de los bra

Félix.

No nos separamos para siemp
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Gerónimo, loma. {Dale los objetos

ubia puesto encima de la mesa.) En
apel van las instrucciones y conse-

; una madre.

GERÓNIMO.

i seguiremos puntualmente.

AMALIA.

ai tenéis un poco de oro para el

.. ya os enviaré mas.

GERÓNIMO.

n está.

AMALIA.

tretanto ,
por si os hace falta algo,

d estas alhajas : las venderéis.

GERÓNIMO.

iamantes..

.

AMALIA.

ros muchos me quedan ; esperad.

quita los pendientes , y ios añade á las

Ihajas de la caja. )

GERÓNIMO.

íué hacéis ?

AMALIA.

tos pendientes han sido de mi madre.
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FÉLIX.

Oh ! esos los guardaré.

AMALIA.

¡ Oh, Cielos

!

( Después de haberlo entregado todo á

nimo, se abandona á la desesperación

ta su rostro con las manos.
)

FÉLIX.

Señorita ! señorita.

!

amalia , volviendo en sí

Ah !

FÉLIX.

Que os llaman.

amalia , agarrando á Félix.

No , no quiero.

GERÓNIMO.

Es preciso.

FÉLIX

Vamos, madre, valor... á Dios, a

( Se separa de ella lentamente
, y da la i

Gerónimo. )
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AMALIA.

vez... será la última.

( Vuelve á abrazarle,
)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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ACTO III.

o representa un bosque : en el fondo un

nte con un precipicio entre dos altas ro-

Estas rocas están unidas con nn puente de

;ra. Al proscenio á la derecha ua árbol

, y algunas piedras al rededor ; al otro

un banco natural de césped , rodeado de

lulos: hay luna, y son las nueve de la noche.

ESCENA I.

ÍBORD , LUPI , BORAGH. Cham-
dy los mendigos están sentados sobre

piedras al pie del árbol. Lupi se

enta en una hoguera de ramas secas

tiene delante de si. Un saco atado

una cuerda se italla á los pies de

imbord. El mendigo Lupi lleva al-

ias y un palo ; Chambord un gran

rote.
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CHAMBOBD.

¡Habíase visto mayor bribonzue
ese Ruget ! ¡Tres horas para ir y ve

Pre in saint-Pol!

BOBACn.

No deja de estar lejos.

cnAMBOBD.

Galla , bruja... Si el maldito tm¡

la zaga la justicia no le pareciera tai

go el camino.

LUPI.

Pardiez , señor Ghambord
,
que

mos ejerciendo un oficio muy pa

lar. Eso de ir quemando las granjij

cosechas y las fábricas no me
j

muy edificante.

CHAMBOBD.

Tonto , esto es hacer un servicr

Francia.

LUPI.

¿Hacerla un servicio quemándolo

CHAMBOBD.

Es demasiado rica, y esto acarreé
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les perjuicios... pero mas tonto soy

i esplicarte estas cosas. ¿ Qué sabes

política ?

BOBACH.

ce bien el señor. ¿Qué entiendes tú

o , borrico?

LÜPI.

comprendo que es preciso abrasar-

do.

CHAMBOBD.

3 es lo que debes hacer ; lo demás
te importa. Por ejemplo : te digo

á otro, lo mismo da : oLupi...

LLPI.

ísente.

CHAMBOBD.

á bajo hay una granja. Aquí tienes

bolitas ,
que son de un mixto parti-

y de seguro efecto. Vas allí , y
que te dejen pasar la noche dentro.

LUPI.

, ó en el soporta!.

CHAMBOBD»

tes la bolita dentro déla paja...

6.
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LUPI.

Y me escurro. . . Eso poco tiene

hacer.

CHAMBOBD.

Y vale dinero.

lupi.

Pero ¿quien lo paga?

CHAMBOBD.

El señor Mañac ,
bruto.

LUPI.

Pues bien : ¡
viva el señor Mañac!

( Se oye un silbido.

TODOS.

Chito.

lupi , alzándose.

Esta es la señal.

CHAMBOBD.

Es Ruget.

(Ruget por la izquierda, y se deja ver p

en el puente.)
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ESCENA II.

DICHOS y RUGET.

rüget , desde el puente.

soy , amigos.

CHAMBORD.

eabarás de llegar , pesado ?

ija Ruget : Borach queda en la lumbre.
)

RÜGET.

es ríñame V. después de haber an-

síete leguas desde la granja de Ge-

por aquel lado , hasta Pre in saint-

¡ de donde llego. A ver , antes que
un trago.

(ambord , le da una cantimplora.

¡ma , bebe , y habla
, que se va ha-

o tarde.

RÜGET.

es malo este aguardiente.

CHAMBORD.

Be noticias nos traes ?
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RUGET.

Buenas.

CHAMBORD.

¿ Has descubierto algo ?

RDGET.

Sí , la granja que ya he dicho,

Genel.

CnAMBORD.

¿ A quien pertenece ?

RUGET.

A Mr. Gerbor : es una de las

grandes y hermosas.

CHAMBORD.

Pues fuego en ella.

RUGET.

Acaban de hacer la cosecha ; toda

ya metida en la granja; y esla nocht

baile y jarana.

CHAMBORD . á Lupí.

Allí irás tú.

LUPI.

Iré.
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chambord , á Ruget .

3ué mas ?

RUGET.

a el camino de »Pre in saint-Pol he

tres hermosas eras llenas de gavi-

de trigo.

CHAMBORD.

,as quedarán á cargo de Borach , que

iliende. Pero no basta : es preciso

cer el terreno. ¿ Que tiempo hace?

RUGET.

todo hay. En la granja hace buen

po; pero en Pre in saint-Pol estalló-

lo.

BORACU.

orno es eso de llover?

CHAMBORD.

lia, necia; esto quiere decir que hay

allí gendarmes.

RUGET.

i echado un trago con el sargento:

I -volver esta noche á la ciudad , y
rán por la granja.
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CHAMBOBD.

Malo.

LDPI.

Pues dejarlo para otro día.

CHAMBOBD.

Poco á poco... no deben pasar

allí.

( Señala al puente.
)

RÜGET.

Sí , pues por la otra senda alargam

roasiado.

CHAMBOBD.

Pues aquí de mi ingenio. Presta

ayuda, muchachos; y os prometo qu<

irán esta noche á la granja.

LÜPI.

Gomo ?

CHAMBORD.

El puenle es viejo
, y se está mi

cayendo ; echémosle al agua.

RDGET.

Bien pensado.
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LUFI.

Louipamos el puente.

RUGET.

Y con qué ? No tenemos hacha.

CHAMBORD.

'engo otra cosa mejor. Ya sabéis que

algún tiempo relojero.

RDGET.

CHAMBORD.

Jiora tengo otro oficio, que es oficial

carpintero: asi lo canta mi pasaporte ;

11 ese saco llevo los avíos.

RUGET.

/enga el serrucho.

chambord , desata el saco.

)os hay ,
por falta de uno.

RUGET.

lo tomo uno.
LÜPI.

Fo otro.

CHAMBORD.

Dtra idea. Contentémonos con serrar
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Jos pies del puente por uu lado; que»

vacilante , y cuando vengan los gen.

mes, zas. al agua, y adivina quien le •

RUGET.

; Famosa idea!

CHAMBOBD.

Manos á la obra.

RUGET Y LUPI.

Vamos.

CHAMBCRD.

Tú, Borach te quedarás en acecho.
(

raen se pone en acecho ; liuget y Lupi
ben al puente

, y se ponen á serrar.

con alma... ¿Viene alguien?

BORACH.

No.

LDPI.

Ya está esle.

CHAMBORD.

Pues á otro : no hay que dormirse.

RDGET.

También acabé el mió.
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CHAMBORD.

tra bien la sierra ?

LÜPI.

no si la madera fuera manteca.

RUGET.

está toda apolillada !

BORACH.

'isa , aprisa.

CHAMBORD.

s algo ?

BORACH.

\
un bulto entre las retamas.

CHAMBORD.

id , venid.

BORACH.

, no es nada.

RUGET.

lya bruja! Me habia asustado.

LUPI.

ya concluí.

RUGET.

o también.
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LÜPI.

Yo le aseguro al que pase...

RUGET.

No quedará para contarlo.

CHAMBORD.

Guarda ahora esos chismes...
cosa; Estadme atentos

, y cuidado
que se hace. (Saca de un saco de cue\

cajita de hoja de lata.) Lupi !

LÜPI.

Presente.

CHAMBORD.

Toma... cinco francos... dos b<

y echa á correr hacia la granja d'
net... Otro... Borach.

BORACH.

Aquí estoy.

CBAMBORD.

Tres francos... tres bolitas...
eras del camino de Pre iu saint-J
A otro... Ruget.

RDGET.

Señor !
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CHAMBORD.

vendrás conmigo ; lleva el saco.

BORACH.

es francos!... ¡Vaya un tesoro!

CHAMBORD.

ué decis ?

BORACH.

a, señor Chambord.

CHAMBORD.

saba que gruñías... No hay que
se con quejas... haga cada uno su

io
, y trabaje en conciencia... So-

do, cuidado con las manos. Gomo
a que robáis en las quintas.... No
is que sois empleados del señor

TODOS.

va el señor Mañac !

CHAMBORD.

ir, y hasta la vista.

ase, Lupi por un lado , Chambord y Ruget
»r otro.)
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ESCENA III.

BORACH.

¡Que mal genio tiene este señor (

bord! Siempre está echando pes

otras veces nos pega... ¡Tres franco

abrasar....

( Se ve llegar por una senda á Félix y
niino : este se apoya en un palo,

un saco ó un zurrón ; Félix lleva ui

eu el pañuelo atado en una rama. )

ESCENA IV.

BORACH , GERÓNIMO , T FEL

felix , deteniéndose con Gerónimo

foro , después de haber dado al¡¡

pasos.

Y bien! ¿Conoces ahora el cami:

GERÓNIMO.

Creo que sí; quedaos aquí , v

orientarme.
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amina los diferentes caminos. Félix baja á

escena.)

BORACH.

ué es lo que veo? dos viajeros ?

FÉLIX.

aya tarde... ¿Qué harán ahora en

inta ? ¡Y mi madre !

BORACH.

n un viejo y un joven.

GERÓNIMO.

me habia engañado. Con haber

esado ese retamar , hemos atajado

legua de camino. Por ahí se va á la

a donde debemos pasar la noche,

na temprano pasaremos á la ciudad

nmediata , y tomaremos allí la di-

cia para París.

i

felix , enjugándose los ojos.

mo quieras, amigo mió.

GERÓNIMO.

jo mío , si estás siempre llorando
,

2n me infundirá valor ?
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felix , tomándole la mano, y Gef
le estrecha en sus brazos.

Yo.

BORACH.

No tienen trazas de ser pobres :
[

que me den alguna cosa.

GERÓNIMO.

Ya ves que el Cielo nos favorece

noche está hermosísima... Vamos, I

felix . viendo á Borach.

Aguarda... una muger.

GERÓNIMO.

En efecto.

BORACH

.

Señores , una limosna por el am
Dios.

FÉLIX.

Pobrecila ! Gerónimo , ¡
que de

ciada es !

GERÓNIMO.

Dios la ampare , hermana.

BORACH.

Que lo pido con mucha necesida
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buscando una moneda en el bolsillo

que le dio su madre.

esperad buena muger : ¡ si apenas

I

borach , aparte.

»!

FÉLIX.

mad.
BORACH.

>s se lo pague , señorito. {Aparte.)

[. cuanto !

FÉLIX.

tcidme : ¿está lejos la granja de

t?

BORAC1I.

mo una media legua.

FÉLIX.

olo una media legua? Amigo mió,
o llegaremos.

borach , aparte.

i bolsillo lleno de oro... y van á la

a ! Voy corriendo á avisar á Lupi ¡

si hace una de las suyas.

(Vase por la misma senda que Lupi.)
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ESCENA V.

FÉLIX, GERÓNIMO.

GERÓNIMO.

Vamos, continuemos nuestro caja

por ahí debemos ir.

FÉLIX.

Amigo mió , no estamos ya lejoi

no hace mucho me decíais que ¡

cansado.

GERÓNIMO.

¿Quieres sentarte un rato?

FÉLIX.

Sí , Gerónimo. Guando estemos

granja habrá gente al rededor nue

no ebtarémos solos, y no te podré 1

de mi madre. Aquí , bajo estos árb !

mi corazón se ensancha, y pienso ij

en ella. Además ¡tengo tantas cosas

decirte !

GERÓNIMO. i

Pues bien; aun no es tarde, y nadÜ
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prisa... Nos podemos sen lar ahí-

( Señálale el banco del césped. )

FÉLIX

.

, sí, aquí estaremos bien. {Se sien-

Díme, Gerónimo: ¿está lejos Paris?

GERÓNIMO.

¿henta leguas.

FÉLIX.

! que distante estaré de mi madre!

á preciso mucho tiempo para llegar

i?

GERÓNIMO.

es dias.

FÉLIX.

ío mas ? Siendo así , no me parece

jslaré tan lejos. Escucha , y te diré

iroyectos que tengo.

GERÓNIMO.

amos que proyectos.

FÉLIX.

ama nos ha dado mucho dinero , y
¡sta caja {La saca del bolsillo. ) tú

7.
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mismo dices que hay diamantes po!,

de treinta mil francos.

GERÓNIMO.

A mí me lo parece , aunque no

un modo fijo el precio de semej

alhajas; pero mucho sacas y min
caja : cuidado no la pierdas.

FÉLIX.

No tengas miedo : he querido lie'

conmigo porque es un recuerdo d«

madre... Con todo esto , amigo mic;

somos ricos.

GERÓNIMO.

Y tu madre ya hará de modo qi

se acaben nuestros fondos.

FÉLIX.

Gomo tú eres el qae dispondrá

cuanto tengamos, será preciso 1

mucha economía. Dicen que se I

mucho en Paris , porque todo se w
allí funciones, bailes y diversiones

es en eso en lo que pienso gastar ('

neto. Lo emplearás en procurarme d

tros hábiles , ó en enviarme al ni
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£io. Trabajaré sin descanso , á ver

ntro de algunos años puedo ja eslar

lisposicion de ejercer la noble pro-

n de abogado.

GERÓNIMO.

luieres ser abogado? Y ¿porque pre-

s esa profesión á olías?

FÉLIX.

Iré

: siendo abogado , se defienden

s célebres, se publican en los perió-

, mi madre verá mi nombre en ellos,

raque su Félix se ha hecho un líem-

ele provecho , digno de su amistad ,

lonces se llenará de contento.

GERÓNIMO.

»s adivinado su pensamiento... eso

jo es lo que le encarga en sus ins-

iones.

FÉLIX.

us instrucciones !.. Las he de apren-

ie memoria. ¿Ha puesto también en
que nunca me dejarás?

GERÓNIMO.

, pero era inútil que lo dijese.
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FÉLIX.

Entonces es preciso que me 11

Lijo mió
, y yo te llamaré padre.

GERÓNIMO.

Sí, hijo mió , sí :
j
plegué á Dios

cederme aun bastante vida para set

de padre
, y ver realizados los proy

j

y anhelos de tu madre! Pero ya se Vi

ciendo tarde. Vamos (Levántanse

)

ao conviene quedarse mas tiempo
||

te bosque.

FÉLIX.

Vamos pues
,
padre mió.

GERÓNIMO.

Dame eso (Queriendo llevar el 1

ahora lo llevaré yo.

FELTX.

No ,
que estás cansado.

GERÓNIMO.

Pero

FÉLIX.

Yo soy el mas joven y lo he de 11

Toma tu bastón .. ¿ Por donde vai
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GERÓNIMO.

br aquel camino : hay que pasar ese

ite... Ten cuidado ,
que es muy es-

lío.

FÉLIX.

e daré la mano.
GERÓNIMO.

amos , hijo.

FÉLIX.

amos ,
padre. {Suben por la senda que

i al puente.)

ESCENA VI.

DICHOS , LUPI Y BORACH.

i , saliendo cuando Gerónimo y Félix

están cerca del puente.

, Donde están?

BORACH.

i*or aquí se habian quedado.

GERÓNIMO.

Ven , sigue detrás de mí.

FÉLIX.

Sí, padre mió.

BORACH.

Míralos.
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LUPI.

Ay ¡ ¿Qué \an á hacer? Atrás , ali

no hay que pasar por ahí.

(Gerónimo hadado algunos pasos en el puf

que se hunde con el, v FéT»x queda á la ori

BORACH Y tUPI.

Ah!

Gayó.

LUPI.

FÉLIX.

Padre!... ah!... Socorro!... socorro*

socorro!.. (Bajando fuera de si.) Padi

Diosmio!... Socorro! (Cae de rod'ú

en medio del teatro.)

BAJA EL TELÓN Y CAMBIA LA DECORACI (

El teatro representa el patio de una granja i

el fondo una pared con una ventanilla en i|

dio. A la izquierda el portal, y al mismo 1

la casa de la granja. A la derecha el hórreo

una puerta. En el primer plan oblicuamente

hórreo, un soportal muy bajo cubierto con

techo de bálago y lleno de paja. Es de noche

el patio se halla iluminado con faroles.

ESCUNA VII.

TOMAS, PASCUALA, TERESA
, ct

drilta de segadores y segadoras , lúe

PEDRO. Al levantarse el telón los ¡
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dores y segadoras están sentados á

xbos Lados de una larga mesa : cuando

mas les da de beber , las criadas van

vienen.

TOMAS.

bed. hijos, bebed y comed: cuando
razos han trabajado no debe el estó-

3 quedar ocioso.

SEGADORES.

acias , señor Tomas.

TOMAS.

iresa , trae el asado.

scüala , trae un gran pavo asado.

tí va.

TOMAS.

| muchachos, á él, y que no quede
íesos.

SEGADORES.

pavo. ( Le hacen trozos y en un mo-
mento le reparten.

)

I

PASCUALA.

o es ; pero cuidado que haya para
5.
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( Dentro ruido de una carreta

TOMAS.

Gallad... ¿que ruido es ese ? Ser*

duda los que quedan.

VOCES DENTRO.

Oh ! oh ! so !

PASCUALA.

Es Pedro con lo restante de la eos'

TOMAS.

Quitad el caballo. Abrid esa pv

(Vanse dos mozos. ) Vosotros llenad 1<'

sos : es la última carreta ; es precis

cerle los honores.

( Echan de beber, y la carreta es condu

fuerza de brazos.

)

PEDRO.

Señor amo, yo está todo concluí

¡ Cuidado si sudo I

TOMAS.

Un trago, hijo mió... Ea, brind'

por tan hermosa cosecha.

TODOS.

Y por el señor Tomas.

( Echan eu todos los vasos.
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TOMAS.

acias , amigos mios.

PASCUALA.

sotros quitad la mesa, para que po-

js bailar un rato antes de irnos á

¡ar.

ntran la carreta en el troje, se quita la mesa,

odos se preparan para bailar, pero al mismo

áempo se oye fuera ruido.
)

TOMAS.

)ué será eso ?

PASCUALA.

Has oido ?

teresa , corriendo.

jñora Pascuala ! señora Pascuala !

PASCUALA.

^ué hay ?

TERESA.

|Iirad.

pe ve salir á Félix pálido y abatido
, pudiendo

i apenas sostenerse, guiado por Lupí.

)

TOMAS.
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PASCUALA.

Dios mió !

ESCENA VIII.

DICHOS , FÉLIX Y LüPI.

TOMAS.

¿ Quien es? No conozco...

PASCUALA.

¡Alguna desgracia que habrá sucec

TOMAS.

Así parece... Mira, mira ese jovem

PASCUALA.

¡ Válgame Dios ! si es casi un ni

Pronto una silla.

TOMAS.

Sí , que descanse.

(Se sienta Félix.
)

PASCUALA.

¡
Que pálido está ! y que lindo

Pobrecito ! como llora !
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TOMAS.

i ! y este olro es el pobre que pasó

ií hará dos dias.

PASCUALA.

d un Taso de agua.

TOMAS.

es verdad que sois vos ?

LVPÍ.

ve que sí. mi buen señor : cené

¡Ira casa, y dormí en el pajar.

PASCUALA.

re muchacho ! Ni siquiera puede

LUPI.

s para menos io que le ha suce-

PASCUALA.

qué? Contadlo.

LUPI.

a yo de Pre in sainl-Pol
, y pasa-

e noche por el bosque...

TOMAS.

el bosque, y tan larde? ¿Qué



( 100 )

ibais á hacer á aquellas horas poi

PASCUALA,

Toma ! qué te importa ?

TOMAS.

Siempre es bueno saber...

LÜPI.

Iba á Granvillier Como el c

es largo , me sorprendió allí la noi

ya empezaba á tener mucho miedo
do hete aquí que al pasar cerca del

tecito á orillas del precipicio...

TOMAS.

¿Y bien?

LUPI.

De repenle oigo un grande vui

zas. .. ¡que horror!., luego unos g

TOMAS.

¿Pero qué?

LUPI.

Me vuelvo y veo á este señori

habia querido pasar el pnenle

padre... ¡Jesús, que desgracia! E
te se habia hundido el padre
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i encima... puf... había ido al

del precipicio.

TODOS.

LUPI.

orno es natural , el pobre chico

m el suelo sin sentido.

FÉLIX.

adre mió !

LÜPI.

estado mas de una hora para \ol-

i sí , y cuando al fin logré ponerle

i , como no podia hablar una pala-

orque no hacia mas que llorar...

PASCUALA.

lo creo : pob recito !

LUPI.

sabiendo qué hacer , me acordé de

ranja , y dije : « Sus amos tienen

corazón, pues se compadecieron de

oy á ilevarles este muchacho, y no
que le permitirán pasar allí la no-
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PASCUALA.

Ya se ve que sí.

TOMAS.

Coa mucho gusto.

LÜPI.

Ahilo tenéis... {Aparte. ) Yo],

eho mi negocio.

TOMAS.

Habéis hecho muy bien... Totr

tu buena acción... un franco nuev

lupi.
¡

Gracias... (Aparte. ) Esto me i

PASCUALA.

¿Y su padre? ¿No se le podria soc

LUPI.

Socorrer?... Es inútil... allá

hondo á mas de doscientos pies..^i

hecho añicos.

todos
s

con horror.

Ah !

pascuala, señalando á Félix.

Silencio.

( Félix está absorto en su dolor : hace

de que no lo ha oido.
)
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lüpi , aparte.

5s señor , ahora veamos como...

PASCUALA.

este infeliz ¿ nada os ha podido
acerca de é! ni de su familia ?

debe ser hijo de padres decentes...

que aire tiene mas distinguido, que
nes tan delicadas

, que manos tan

as., y sobre lodo que ropa tan fina.

LUPI.

ide su desgracia no ha dicho una
ra ; no ha hecho mas que llorar ,

veis. ¿ Quien sabe ? Puede que ni

ra os oiga.

PASCUALA.

ra posible ?

FÉLIX.
I

¡donad, señora: ya veo que os com-
¡eis de mí , y que os dignáis socor-

. No me abandonéis: jsoy tan des-

jdo!

rante lo que sigue, Lupi anda dando vuel-

1
por todas partes observando y registran-

do todo hasta que echa de ver la ventanita

¡1 fondo.

)
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PASCUALA.

Abandonaros? ¡Dios nos libre!

quüizaos , pobre joven, y cobrad i

co de ánimo: miradnos con confiar

somos ricos , pero os quedaréis ce

sotros todo el tiempo que querai

diréis adonde tenéis parientes ó ai.

y mañana los iremos á buscar ó b
conduciremos á su casa. ¿No es «

Tomas?
TOMAS.

Ya se ve que sí.

FÉLIX.

Será inútil, amigos : voy muy 1í
;

aquí.

PASCUALA.

¿Muy lejos ? ¿ A donde ibais pu
vuestro padre ?

FÉLIX.

A París.

TODOS.

¿ A Paris ?

PASCUALA.

¿Y de donde venís ?
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FÉLIX.

guia á mi padre.

PASCUALA.

'ero ahora ?

FÉLIX.

y huérfano.

PASCUALA.

íes habéis perdido á vuestro padre.

I podéis seguirle. ¿Donde iréis ahora?

FÉLIX.

Paris.

PASCUALA.

tempre á Paris! ¿Quien os envia allí?

FÉLIX.

voluntad del... Cielo.

( Se alza al decir eslo.
)

TOMAS.

)el Cielo ! cosa rara !

( Aumenta el asombro.
)

PASCUALA.

}on que aire lo ha dicho i

n este instante Lupi que se encuentra en el

"ondo arranca el pestillo de madera que

8.
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cierra el postigo de la ventana de la t

El ruido que esto causa hace volver la t

za á los segadores
, pero al punto deja

el palo.
)

LUPI.

No es nada. .. mi palo que se ha ca

TOMAS.

Oyes , Pascuala, no me gustan mu
sus respuestas.

PASCUALA.

Hombre ! tú eres tan receloso !

lüpi , aparte , volviendo al prosc»

Ya soy dueño de la entrada.

pascuala, á Félix.

Pero precisamente debéis tener z{

ñas personas conocidas. ¡

felix , bajando los ojos.

No.

TOMAS.

Es eslraño. ¿ Y quien os ha de da

ñero para vuestro viaje?

FÉLIX.

No me faf¡a dinero.
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É deja caer otra vez sobre la silla
, j queda

inmóvil.

lupi , aparte.

a lo verá cuando eclie á menos el bol*

TOMAS.

no fuera tan lindo, no sé qué Labia
lensar de todo cuanto dice.

PASCUALA.

So ves que el pesar le ha trastornado

uicio ?

TOMAS.

uede. En fin , veremos mañana.

PASCUALA.

I veiémos.. Por ahora ya no hay que
ar en bailar en presencia de esle po-
muehacho. Lo que interesa es que
2he á descausar cuanto anles.

TOMAS.

bmo que ya son las doce de la noche.

lupi , aparte.

i donde diablos le irán á poner?

TOMAS.

ero esle sí que es apuro... no me
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queda ninguna cama , pues todas

he cedido á los amigos.

PASCUALA.

¿Y qué le hace? ¿ No teuemos dos *

chonos en nuestra cama? Le daremos u

y puesto encima de un poco de paja, i

sábanas limpias , estará ricamente.

TOMAS.

s verdad : y ¿donde ! '

Allí.

(Señalando la puerta del troje )¡

PASCUALA.

No , que hay ya muchos, y no !e d

rkn dormir. Mira, estará mil veces mi

ahí (Señala al tejadillo.), con mas séi

s*o, y cerca de nosotros.

TOMAS,

Dices bien.

PASCUALA.

Pues á ello... Pedro! Teresa! tía

colchón : Juan! menea esa paja : yo
á buscar las sábanas.

TOMAS.

Y este pobre ¿ donde dormirá ?
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PASCUALA.

P¡ li cuadra.
Teresa trae un colchón , y un mozo mueve la

paja. )

lüpi , aparte.

ío seré yo tan tonto.

TOMAS.
7
a lo oís , buen hombre; dormiréis en

Miadra.

LUPJ.

Iil gracias ; no puedo aceptar vuestro

or : lengo que llegar esta m'u-ma uo-

á Granvillier , para estar mañana
iprano á una repartición que se liace

de limosna.

pascuala , á Teresa.

k.qiií están las sábanas. Cuidado que
as bien la cama.

tomas ,á Lupi.

Y no leñéis miedo de pasar solo de

:he por el bosque ?

LUPI.

Que miedo ha de tener un pobre meu-
o acostumbrado á los trabajos y ai mal
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Tiempo? Solo quisiera que me dierat

Iraguilo para cobrar aliento.

TOMAS.

Aunque sean cuatro : échale de be

(Aun mozo que saca un jarro j le echa

mientras pasa lo que sigue.
)

PASCUALA.

Venid , hijo mió , venid ; ahí teñe:

la cama : procurad echar á un lado v

Iras penas ; ya me hago cargo de qn

es fácil , pero es preciso hacer un esl

/.o. ¿Queréis lomar algo antes de ac

ros ?

FÉLIX.

No, señora; os doy mil gracias

tanta bondad.

PASCUALA.

Mañana me levantaré lempranc
mandaré que os den un buen almuf
Ea Tomas, haz ya que se recoja la

te, y dejemos descansar á este pobre
chacho.

tomas, á Lupi.

Buen hombre , id ya con Dios.
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JLUPI.

uy buenas noches, señores.

PASCUALA.

Lien viaje. ( Fase Lupi.
)

ESCEEJA IX.

DICHOS menos LUPI.

Í

TOMAS,

muchachos , los que no sean de ca-

pueden irse. (Quitan la& linternas

alumbran el patio. ) Voy á cerrar la

ta de la granja.

PASCUALA.

lenas noches, vecinas: las que lo ne-

en pueden llevarse eslos filióles.

TOMAS.

3 os perdáis por esos campos, y cui-

) con el lobo. Ah! ah! ah! (Riendo.

)

todos. •

nenas noches, buenas noches.
Jna parte de segadores y segadoras se van

,

llevándose faroles.
)
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ESCENA X.

LOS MISMOS , menos tos aldeanos (*

han ido.

pascuala , a Tomas.

¿ Has cerrado bien ?

TOMAS.

No tengas miedo.

PASCUALA.

Los mozos ahí , las muchachas
drán conmigo.

TOMAS.

Eso es , separación. ( Riendo. )

( Los mozos entran en el troje
, y las muge

la granja: quitan los faroles restautes, s

jar mas que una escasa luz.

ESCENA XI.

FÉLIX, PASCUALA y TOMAS 1

TOMAS.

Vienes ?
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ala
, yendo á Félix que se ha levan-

tado.

lerido señorito, hace una hermosa

j y veréis Jo que basta para acosta-

rlo puedo dejaros luz alguna, por-
gáis cerca del lugar donde se guar-

|l cosecha, y bastaría el menor des-

TOMAS.

>mo fpie está lleno de paja.

PASCUALA.

jscansad, y si necesitáis algo, llamad
momento acudirán. Buenas noches.
ix la besa la mano en señal de grati-

¿Qué hacéis? Nuestras manos no es-

cosiumbradas á eso. Abrazadme co-
¡i fuera yo vuestra hermana.

FÉLIX.

kh señora ! {La abraza.)

TOMAS.

prieta !

PASCUALA.

uenas noches, hijo mió. ¿Vienes,
las? (Vanse los dos.) Hasta ma
a.
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ESCENA XII.

FÉLIX.

( Habiendo ido, después de un instante de

v abatimiento, á sentarse maquinalmente "

silla.
)

Héoie pues solo en el mundo, sohi,

no tengo á mi amigo, á mi único ap¡¡

¡y no lo sabe mi madre! como ha pe

,

do !... que muerte tan horrible !....;,

me estremezco cuando pienso ea||

Buen Gerónimo, ahora estás delani¡

Dios... Mas ¿qué será de tu pobre hij

volviese á la quinta, no me arrojara

ella... pero salvándome yo, mi mad
perderá... Ahora está casada, y me 1:

cho : «Félix, te confio mi honor y u

da... » Oh ! nunca, nunca ; tu hijo i

perderá ; tu honor pende de este sec<

me lo has confiado, ¿y habré de ser u 1

barde, un ingrato ? Ño , no lemas ;

riré por tí, si es preciso ( Despu
una pausa , con resignación. ) Sí, mi

mia . tu hijo tendrá valor. Quieres
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Paris ; iré , obedeceré las órdenes

s dado á Gerónimo ; siempre ten-

s consejos présenles ; mi corazón

íi guia , y tú velará-; sobre mí : sí,

[ue soy digno de tu confianza. ¡Mas

i puedo mas de cansancio y de de-

.. ¿ Será sueño ó dolor lo que me
No sé.... me Callan las fuerzas

diese al menos descansar un poco !

riéndose á la cama, y arrodillándo-

lado.) ¡Dios mío! conservadme el

ic mi madre... hacedla siempre di-

(Se deja caer en la cama ,y se que-

nado,
)

ESC3EMA XIII.

FÉLIX, dormido, y LÜPI.

LUPI.

la se oye.
(
Abriendo después de un

iilencio y muy despacio el postigo de

ueña ventalla, se deja caer y mira
nías partes.) Probemos; duerme.
'ándose por la ventana: no trae palo¿
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y se quita los zapatos , y te avam
ció, yendo a mirar á Félix ; luego vi

cuchar ci la puerta de la granja

troje.) También esto... todos due^

esla es la ocasión... Prontilo,las t>l

( Sacando de una cajita dos bolitas

,

duce una de ellas en el rastrojo del w<

y otra en la paja.) Están frescos ; ya

Cuando prendan, ya me hallaré le

aquí.

( Vase por la ventana ; luego después se i

humo del tejadillo
, y en seguida la

Córrese el telón, múdase la decoración'

tras la mudan la orquesta debe pintar

sórden de un incendio, y después e!

miento y la consternación.

)

FIN DEL ACTO TERCERO.



ACTO IV.

i representa el mismo patio de la granja

;ha visto anteriormente; pero todo ha si-

itruido por las llamas. La tapia del fondo

n parte derribada, y deja ver por detrás

jpo. Los trojes y partes contiguas han si-

ducidos á cenizas : solo quedan algunos

-os carbonizados. Únicamente la casa se ha

ado délas llamas.

ESCENA I.

,S, PASCUALA, FELLX, COKRE-
OR , su Adjunto, un Sargento ,

o ó diez Gendarmes , ¡Notables, Al-

tos , Segadores , ele.

irse el telón, todo representa el cuadro de

cendio apagado. El teatro está cubierto de

s y muebles rotos ; á la izquierda, cerca de

;a, el Corregidor y su secretario están seuta-

una mesa formando una sumaria ; algunos
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notables lo rodean ; á la derecha., Fél

sentado en una silla; dos gendarmes esl

lado ; un grupo de segadores que están ^

seualau con enojo; Tomas y sumuger ca-

tados sobre los restos de un banco; en ni

patio al rededor de ellos hay grupo de ali

unos eD pie, otros sentados en el suelo,

con muestras de abatimiento ; un gendí

ta de centinela en la gran puerta ; otrC

una altura que se descubre mas allá de

arruinada.
)

CORREGIDOR.

De suerte, señor Tontas, que 3
ie joven , ningún otro forastero ó

nocido ha pasado la noche en \

granja.

TOMAS.

Nadie mas , señor Corregidor.

PASCUALA.

Es verdad ; pero...

TOMAS.

Galla , Pascuala ; él ha sido
, y

pregúnteselo V. á estos.

SEGADORES.

Sí , él es.
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TOMAS.

sa víbora de quien me compadecí.

en recibí en mi casa.

SEGADORES.

s el incendiario : muera i

aldeanos se dirigen contra Félix. Pascuala

un grito , y quiere ir a detenerlos. Tomas
agarra por el brazo. Félix cae de rodillas

jlorando el socorro de los gendarmes.
)

corregidor, levantándose.

neos.

SARGENTO.

s acerquéis.

TODOS.

remos juslicia.

CORREGIDOR.

tendréis con un asesinato? No co-

'íis un crimen , crimen inútil, pues

ediará vuestros daños, ni vengará

3n y la seguridad pública. En noin-

la ley, apartaos. (Los aldeanos se

\. ) Oid : si este joven es culpado,

de serlo solo, y es preciso quedes-

á sus cómplices. Dejad pues á
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la jnslicia los medios de pendrar eul

abismo de horrores.

PASCUALA.

Y luego, si es inocente , ¿ me vcf'

su sangre lo que he perdido ?

( Ruido dentro.)

CORREGIDOR.

¿ Que ruido es este? Que nadie

ni entré sin que yo lo mande.

TOMAS.

Señor Corregidor, es el señor

Paslorel.

CORREGIDOR.

Eso es otra cosa ; que enlre.

i

SSCEKTA II.

K
DICHOS y PASTORET.

i

( Así que sale Pastoret, todos los aldeauoií

deán.
)

CORREGIDOR.

Aprovechemos este instante: leí

'

furor; mandad que vengan alguno:'
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os, j aumentad Ja guardia. (A uno
s notables.

) Que cele al rededor de
oven.

i un notable
, y un momento después dos

•endarmes, a unirse á los que custodiaban á
eh.\.

)

PASTORET.

i •' que desgracia !

PASCUALA.

odo ha sido abrasado !

TOMAS.

ida nos ha quedado déla cosecha !

PASTORET.

líos, hijos mios , Dios no os aban-

| ; confiad en él, y cobrad ánimo.
ra pérdida ha sido grande

; pero
¡n corazones generosos, todo elpue-
todo el deparlamento vendrá á vues-
corro. Yo mismo iré por todas las

raías á implorar la caridad de los

,
Entretanto, tomad : este es el fru-
mis ahorros ; este dinero pertenece
rJesgraciados ; ahora es vuestro ; to-

¡>, y distribuidlo entre los que mas

9-
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hayan padecido. (Saca un bolsilloy
da. )

TOMAS.

¡
Que bondad !

PASTORET.

¿ Ha perecido alguno?

TOMAS.

Nadie, gracias á Dios.

PASTORET.

Es de creer que el delincuente .

alguno, no será de nuestro pueblo.

TOMAS.

No por cierto : entre nosotros i

mas que gente honrada. Mirad el i

causado tanto estrago ; ese es.

PASTORET.

¿Este joven ?

TOMAS.

Por fuerza ha de haber salido d

mo infierno.. Ayer , siendo ya tard

le trajo un mendigo... nos coc

mentiras que me hicieron tener

de él, y en recompensa ha puesto

á mi granja.
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PASTORET.

steniño?... ¿Será verdad, señor
gidor ?

CORREGIDOR.

hay duda que la dirección que lia

lo el fuego prueba que debió empe-
>r el rastrojo que cubría el tejadillo

el cual se le habia puesto la cama.

PASTORET.

iego se habia dejado luz ?

TOMAS.

no por cierto.

PASTORET,

;s entonces, ¿que indicios...

CORREGIDOR.

respuestas... Vos mismo bis podéis
os ruego que me ayudéis con vues-
esencia y consejos, pues me per-
qué el respeto que os es debido bas-

cara conservar la tranquilidad
, y

aer á todos en la obediencia que re-
n las leyes.

PASTORET.

igos, oid á vuestro magislrado.



( 124 )

CORREGIDOR.

¿ Habéis dispuesto que vayan en }

del mendigo ?

SARGENTO.

Sí , señor Corregidor; han ido p
dos los caminos del bosque.
' El Corregidor hace dar una silla á Pastor

se sienta á su lado.)

CORRKGIDOB.

Acercaos, joven. ¿Os obstináis i

callar vuestro nombre?

FÉLIX.

Lo siento, señor... pero lo debo

CORREGIDOR.

¿Gonociais al mendigo que os h\

do aquí?

FÉLIX. '

No señor.

CORREGIDOR.

Donde le habéis encontrado?

FÉLIX.

El es quien me ha encontrad»

bosque cuando estaba desmajado
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CORREGIDOR.

abáis, habéis dicho, de ver perecer
tro padre?

FÉLIX;.

era mi padre ; era mi amigo.

TOMAS.

p que era su padre.

CORREGIDOR.

lo habéis declarado. ¿A qué viene
entira?

¿ Quien es pues vuestro pa-

FELIX.

guoro.

CORREGIDOR.

ié ibais á hacer á Paris?

FÉLIX.

bar mis estudios, y elegir una pro-

CORREGIDOR.

supone cierta fortuna
y parientes

gos.

TOMAS.

mismo pregunté yo.
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CORREGIDOR.

Responded.

FÉLIX.

No lo puedo decir.

TOMAS.

Ya lo veis; por fuerza debe perte

á alguna cuadrilla de incendiarios,,

sino. ..

pastoret , con sevetndad.

Tomas

!

PASCUALA.

Calla, Tomas.

pastoret, a Tomas y segadores.

Tened un poco de paciencia. Je

debéis decir la verdad al Magistrado!

os interroga.

FEMX.

;Ah, señor! quisiera obedecer;

aunque me cuesle la vida, no pued<

PASTORET.

¿ No lo podéis?

TOMAS.

Será tai vez el Cielo quien se lo i
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itsí como ha dicho que el Cielo era

i le mandaba á Paris.

PASTORET.

I Cielo !

CORREGÍ OOR.

iso ha dicho?

TOMAS.

dos lo han oido.

CORREGIDOR.

1 Cielo !..,.. Aquí se oculta algún es-

3 misterio. La obstinación de este

i (mirando á Pastor et con atención)

aliar, su valor y hasta su resigna-

I
no pueden ser resultado de pasio-

bajas y viles : sus discursos y su con-

ia descubren otro móvil diferente,

'sospecháis al caso nada?

PASTORET.

i os comprendo. (Levantándose y
¡ndo a Félix por la mano. ) Hijo mió ,

Ime vuestro corazón. ¿Acaso alguno

a obligado bajo juramento...

FÉLIX.

3 señor... No soy yo quien ha puesto
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fuego á la granja... ¡Será preciso jun
¿Y que motivo tendría para hacerlo?
habían acogido con tanta bondad!
habían tratado como á un hijo!.. Ve-
tas ruinas

, ved las lágrimas y desesr
cion de estos infelices Ah! yo I
un monstruo.

pastoret, á Tomas.
Ya lo oves.

tomas.
Sí, pero...

CORREGIDOR.

Las apariencias y vuestras respu.;
os acusan.

FÉLIX.

Soy inocente, señor Corregidor
cuanto puedo decir. Si exigís mas.
no es mi secreto

, y moriré para I
darlo. 1

(El Corregidor y Pastoret se miran.)

TOMAS.

Yo no sé qué pensar.

PASTORET.

Este muchacho me admira.
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TOMAS.

n embargo, alguno ha de ser quien,-,,

(Ruido.)

DENTRO TOCES.

lLí está !

SARGENTO.

ñor Corregidor, aquí Iraen al men-
que mandasteis prender.

CORREGIDOR.

ejad un poco á ese joven,

queda colocado en medio de los gendar-
I Lupi es traído por otros dos, y Perico que
compaña.

ESCEMTA III.

menos, LUPI y PEÍUCO,

PERICO.

*rcha! Aquí eslá : yo soy quien

tiiado á los gendarmes.

CORREGIDOR.

jy bien, tendrás tu recompensa.



( iso
)

LUPI.

Galla! La granja se ha quetn
Que desgracia!

(Tomas le amenaza.)

SARGENTO.

Vuélvele hacia ahí.

( Señalando al Corregidor.
)

CORREGIDOR.

¿Gomo os llamáis?

LÜPI.

Yo? Lupi. ... señor.

CORREGIDOR.

¿Que oficio leñéis?

LUPI.

Pedir limosna.

CORREGIDOR.

¿Donde vivís?

LUFI.

Donde Dios me envía.

CORREGIDOR.

Dijisteis que ibais á Granvillier
j ¿t

de os han encontrado?
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li:pi.

3 se

PERICO.

[i el camino de Pre-in-Saint Pol.

lupi.

íede.

CORREGIDOR.

iego habéis mentido.

IXPI.

j? No por cierto; me habré perdido.

rancio al rededor ve a Félix. ) Ola !

esta el chico.

CORREGIDOR.

egistradle.

LUPI.

Rastrarme? No señor, no con-
o
o.

sargento , registrándole.

tuieto, ó sino... ¡Un papel!....

CORREGIDOR

s su licencia para pedir limosna,

SARGENTO.

I bolsillo.
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CORREGIDOR.

¡Lleno de oro !

SARGENTO.
Una caja.

CORREGTDOR.

Diamantes! ¿Esto lleva un mendi
TOMAS J SEGADORES.

Es un ladrón.

CORREGIDOR.

¿ Te atrevera's á decir que eslas all

son tujas?

LCPI.

No señor, no digo eso... No sonm
son de ese señorito á quien encontré
en el bosque.

TOMAS y PASCUALA.
Sujos?

CORREGIDOR.

¿ Es verdad
, joven ? Acercaos

, mil

felix
, registrándose.

Con efecto... puedo... ja habia c
dado... Sí señor , ese bolsillo j esa <

son mios.
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LUPÍ.

Pues no lo digo?

FÉLIX.

ero todos los diamantes no están ahí,

an la mitad.

LUPI.

so no lo be podido yo remediar.

ORREGIDOR , íl Félix.

Con que son vuestros? {A Lupi) ¿Y

¡que los llevabas conligo?

LUPI.

orque me había pedido que se los

.rdase ,
por temor de que se los lle-

n á robar.

TOMAS.

Vaya un tuno

!

FÉLIX.

o es cierto.

LUPI.

f

r

erdad digo , señor Corregidor ; él es

en. miente.

CORREGIDOR.

»oco importa... Y vos, joven
,
¿reco=
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noceis este bolsillo y estos diamar

¿Declaráis que son vuestros?

FELI.V.

Sí , señor; son míos.

CORREGIDOR.

A "vuestra edad no es natural ser <

ño de objeto de tanto precio...

adornos de señora... ¿Como los ha'

adquirido?

TOMAS.

Ya esta cogido.

felix , turbado.

Como !

CORREGIDOR. I

Responded , ó creeremos que los¡

beis robado. .

FEJ.IX.

Robado! Dios mió!.... ¡ Taml¡

van creer que soy ladrón !

CORREGIDOR.

¿ No respondéis?

tov¡as , á todos los que se acercan ^
oir.

Chito !
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FÉLIX.

erdonad, señor Corregidor; no ptie-

lecirlo.

lüpi , aparte.

Vaya una cosa particular!

tomas , á los segadores.

ue no puede decirlo.

CORREGIDOR.

)esgracíado joven! ¿No conocéis que
abáis de perder?.. Os negáis á decla-

muenes son vuestros padres , calláis

bien la procedencia de esle oro y de

5 alhajas... Por última vez os mando
respondáis á mis preguntas.

PASCUALA.

ijo mió, no resistáis... Si no sois cul-

3 , si tenéis familia , parientes , so-

todo una madre que os ama... pro-

por amor á ellos vuestra inocencia.

ais?Ah! sin duda he tocado ya la llaga

uestro corazón... Hijo, sea cual fue-

i motivo que os hace huir de vuestra

, no queráis completar vuestra rui-
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íaa. En nombre suyo , en nombr
vuestra madre , os lo suplico.

felix, con fuerza.

Mi madre ! No... nunca.

TODOS.

Nunca !

CORREGIDOR, di Adjunto COíl enfcidl

Cerrad el interrogatorio.

perico , habiendo estado observando á

lix
, y querido hablar á veces ; per»

que se hallaban a su lado lo estorba

Oid , señor Corregidor : ¿ es este s

rito el que ha puesto fuego á la gran

CORRECEDOR.

Sí.

PERICO.

¿ Y no quiere decir quien es , ai

donde viene ?

corregidor.

Así es.

PERICO.

Pues ya le conozco yo.
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TODOS.

i conoces? Habla : ¿como se llama?

felix , aparte.

líos !

PERICO.

> es lo que no sé ; pero le he visto
as veces en la quinfa de Glerville,
> allá á llevar trigo.

TODOS.

11 la quinta ?

PERICO.

es un huérfano que criaba por ca-

la señora Gondesa.

CORREGIDOR.

señora Amalia de Clerville ?

FÉLIX.

no señor.

CORREGIDOR.

) negáis ?

FÉLIX.

conozco á la señora condesa de
le.

10.
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corregidor , á Perico.

;Y tú aseguras haberle visto
j

quinta ?

rERico.

Si señor ; y no hay duda que es

CORREGIDOR.

Basta : dentro de dos horas se sa

verdad. {A los gendarmes.) Pren

ese mendigo , y quede incomun

( A Félix.) Vos ,
¡oven , me condal

á la quinta de Glerville.

felix, de rodillas.

A la quinta !.... Ah !.... Por Di

ñor Corregidor, no me llevéis á la c

TOMAS.

: Como lo teme !

CORREGIDOR.

Ese miedo que manifestáis me d<

na mas á ello. Estos diamantes I

den pertenecer sino á una personí

clase de la Condesa. Por fuerza hi

robados , y vuestras relaciones c<

mendigo , el incendio de esta gr
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graciado joven ! ó habréis caldo en
m horroroso cuyo autor debo su-
cadalso

, ó Id inocencia de vuestra

y ese candor que brilla en vuestras
nes ocultan un corazón perverso,
diñe... Quiero llevaros á la presen-
mi señoia la Condesa.

FÉLIX.

no me lleven Sv. Corregidor. {Con
eracton, y alzándose con resolución.)
¡vacilo en declararlo... Es inútil lle-

I

á la quinta... Lo confieso... Yosov
ha robado esas alhajas... He puesto

. Enlregadrae á la justicia... qui-
la vida; pero no me llevéis á la

TODOS.

Saciado .'

FÉLIX.

fc mió.' Salvad á nú madre !

smayado en los brazos de Pascuala y otras
res que se hallan cerca de él.)

CORREGIDOR Y PASTORET.

madre I
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corregidor , á Pastoret.

i Qué pensáis de esto , señor ?

PASTORET.

Que este joven no es culpado.

CORREGIDOR.

Pero el incendio...

PASTORET.

La mano de Dios os guiará.

Fin del acto coarto.
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ACTO V,

itro representa el mismo salón de la

unda parte del primer acto. Está

parado para recibir una numerosa

edaiL Habrá un piano y mesas de

po. Son las doce.

osefa por la puerta del foro hablando a los

están dentro.)

ESCENA I.

JOSEFA.

á bien
,
quedaos ahí , amiguilos

, y
irad vuestros ramos

,
que ja os avi-

¡Ya está casada! ¡Que sensación cau-

a palabra ! La idea de una boda
íirba y pone fuera de mí. No sé

^e será: pero ello es que esloy lo-

conlento. Parecía mengua mia el

una ama joven aun, hermosa y rica,
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y sin embargo soliera. En fin
, gil

Dios habrá un* marido en casa... ¿Y^
sabe ? Puede que yo también... J
que solo tengo siete años mas que
üorita! Pero no pensemos en eso.

novios y convidados á la boda va»
traudo en casa de vuelta de la ig:

1

Muchachas
, venid , venid todas.

(Los aldeanos de los coatomos de la quinti
con ramos

, y se colocan para ofrecer i

los novios : estos salen precedidos de lo

vidados á la boda.
)

ESCENA II.

JOSEFA, CLERVILLE, SElWAL, i

LIA, Señoras, Caballeros, Alde.

Aldeanas , Criados , etc.
'

JOSEFA.

Señora Baronesa, no desdeñéis hit

ras y sencillas muestras de afecto
presentan los habitantes de Clervill/;

que siempre han amado como |
madre.
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AMALIA.

is aprecio infinito, amigas mias,y
ervadme siempre el mismo afecto,

os quedáis convidados á la boda. Tú,

fa, dispondrás que se pueda también

ir en el jardin. (A los convidados.)

)res , tendremos dos bailes. ¿Dais

tro permiso , señor Barón ?

SENVAL.

)S sola ,
querida Amalia , mandáis

sta quinta : no tengo mas ambición

la de participar de la dicha de cuan-

rodean.

CLERVILLE , CL todos.

migos , un dia de boda debe ser

agrado al placer. (Al Barón) ¿Qué
mos basta mañana , mientras llega

3ra déla comida y baile?

SENVAL.

5 creo que el villar y el escarié pue-
ocupar á los caballeros , y las seño-

Hslraerse en el jardin ó aquí dentro
la música.
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JOSEFA.

Si el señor Barón no lo llevase á t

se podría ya ir bailando en el jardic

CLERVILLE.

Ya se ve que sí : con eso se pasará
|

jor el ralo. Josefa , vés animando á

bailarines. Germán , arregla esas m
de juego.

Josefa , a tos aldeanos.

Vosotros , que lo mismo os da ba

de dia que de noche , seguidme.

(Vase con ellos al jardín.)

ESCSEFA XII. ;!

Dichos, menos JOSEFA y Aldeano i

(Amalia se ha puesto pensativa : Senval la obs

inquieto.)

CLERVILLE.

¿ Cual de vosotras , señoras . qui

dar principio al concierto? En un
de boda no hay que contar con la no

(Conduce dos señoras de la sociedad al pú
las mesas de juego han sido puestas, y las.)

tidas se entablan. )
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Amalia, aparte.

Qué hará á estas horas mi pobre Fé-

Tal vez estará llorando.

al, acercándosey tomándola tamaño.

malla !...

Amalia.

rdonad . señor Barón ; estaba dis-

a. Voy á ocuparme de la sociedad.

SENVAL.

3 ; vuestro padre cumple con ese

rgo. Vos sois , Amalia , la única que
causáis inquietud. Bien sé que un
:omo este va siempre acompañado
guna turbación ; pero en vos hay

, hay tristeza. Vuestros ojos indican

tr llorado. No e-tais contenta , Ama-
No es esto haceros una reconvención;

pensad que soy ahora vuestro es-

, vuestro mas tierno amigo: piensa

eres la mitad de mi vida.

amalia , con una mirada amable.

SENVAL.

u mirar me tranquiliza •, pero si al-
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gun posar te aflige , debes participar

lo. Ocultándome lo que oprime tu:

razón, haces agravio al máo... ¿ (

es la causa de tu distracción , de tiv

ñas?

AMALIA.

¿De mis penas? No las tengo.

SEN VAL.

¿ Acaso sientes—
amalia , con afecto.

No.

SENVAL.

¡
Querida Amalia !

CLERVILLE.

Señores jugadores, un poco de sil

cío , que esta señora va á cantar.

SENVAL.

¿Quieres que demos una vuelta po

jardin ?

AMALIA.

Bueno.

(Se van alejando lentamente: de repente José

algunos criados 6alen corriendo y turba

Todos se levantan.)
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ESCEBJA IV.

DICHOS , JOSEFA. Y CRIADOS-,

JOSEFA.

Ay señora !

AMALIA.

Qué es eso ?

SENVAL.

Poique lian dejado de bailar?

JOSEFA.

¡?ñora , no sé como deciros ha

i'rido una novedad que...

[Sale un criado y habla bajo á Clerville.)

AMALIA.

íslais temblando !

SENVAL.

splicaos.

CLERVILLE.

o te asustes, Amalia ; voy á ver la

es. Con vuestro permiso , señores,

(Vase precipitadamente.)



( 148 >

amalia , queriéndole seguir.

Padre!...

JOSEFA.

Deteneos , señora ; mejor será

vaya el señor Conde.

AMALIA.

Pero ¿diréis al fin qué es lo que h

JOSEFA.

Yo misma no puedo deciros lo

será de fijo. Figuraos que acaba de

gar á la quinta un coche escoltado

cuatro gendarmes.

SENVAL.

Gendarmes?

JOSEFA.

Se han apeado dos caballeros que

conozco , y al punto han cerrado-

puertecilla del coche, y subido las ct

sías para que no se viese á las dei

personas que venian dentro.

SENVAL.

¿Quesera?
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AMALIA.

.'o puedo adivinar...

JOSEFA.

creo que ha de ser la Policía.

SENVAL.

uede : voy...

AMALIA.

1
yo también.

JOSEFA.

la vuelve el señor Conde.

(Clerville viene.)

CLEBV1LLE.

íija mia , señor Barón , sosegaos, no
nada : os anuncio la visita del señor

regidor de Pre-in-Saint-Pol.

senval .

;Y viene á visitarnos con gendarmes?

CLERVILLE,

Jn preso que lleva en su coche exige

aparato. Como magistrado , pide li-

ícia para tomar aquí ciertas declara-

nes, y no he creído conveniente el

^arme á ello.
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SERVAL.

En i; o momento como este.

CLERYILLE.

Ya llega.

criado , anunciando.

El señor Corregidor.

ESCENA V.

dichqs, CORREGIDOR y SECRETA
RÍO.

CORREGIDOR.

Señora , me es muy sensible venjl

turbar por algunos momentos los re

cijos de vuestra boda
; pero disimula,

esta molestia cuando sepáis la imp'

lancia de las declaraciones que veng

tomar de vos.

AMALIA.

De mí?...

CLERYILLE.

Vuestra presencia , señor Corregida
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sorprendí!, pero no nos es molesta,

parece que se haga salir á las per-

is que están presentes?

CORREGIDOR.

o lo creo necesario. Vos mismo juz-

is si conviene luego que me hayáis

CLERVILLE.

slá bien.

CORREGIDOR.

n horrible atentado, uno de estos cri-

icsque hace algún tiempo llevau el

or y la desesperación por nuestros

ipos , un incendio, ha devorado la

ija de Genel.

AMALIA.

Será posible?..

CLERVILLE.

sin duda las desgraciadas víctimas

incendio reclaman algún socorro.

será el objeto de vuestra honrosa
ion. Os doy gracias , señor Corregí

-

por haber pensado eu mi ; y voy
ra mismo...
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CORREGIDOR.

Acepto con gratitud par& esos in

ees lo que vuestra generosidad os ¡I

ra : es un deber en todo partícula

alargar al desgraciado una mano so'

redora; pero la obligación del magii'

do va oías lejos : la sociedad entera re
1

made él socorros y protección contri

malvados que la amenazan.

SENVAL.

Eso es justo.

CLERV1LLE.

¿ Esperáis llegar en fin al origen

tantos males ?

CORREGIDOR.

Al menos voy siguiendo sus hue
Todo prueba que el incendio de la g.

ja no ha sido efecto de un descuido

la casualidad. Numerosos indicios de-

trama ejecutada y llevada á cabo se.

sentan; y en medio de la oscuridad

la envuelve todavía
,
parece que un

vil oculto ha cometido el crimen
j

la mano de un niño.
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AMALIA.

e un niño ?. ..

CORREGIDOR.

tima ó culpado, en él está el miste-

f
sin duda os voy á causar una es

sorpresa , añadiendo que circuns-

ís particulares han hecho presumir
sla señora podrá dar aclaraciones

rtantes.

AMALIA.

CORREGIDOR.

señora , sobre el joven acusado
arece ser el agente de algunos inal-

CLERVILLE.

hija !...

JOSEFA.

señorita ! . .

.

SENVAL.

ué decís ?

AMALIA

.

adivino que...
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CORREGIDOR.

Solo pido , señara, vuestra cond»

ciencia en favor de ia justicia y de

puridad pública. {Se vuelve y se di

secretario que te entrega los efectos

Jos a Félix.)

SEJíVAL.

Amalia !

AMALIA.

Esto me parece un sueño.

CLERVILLE.

Alguna equivocación sin duda.

corregidor, a l secretario, que se r*

Id , y ya comprendéis.

SENVAL.

Oigamos.

CORREGIDOR.

Señora, ¿ conocéis esta caja , esl

sillo, estas alhajas?

AMALIA.

Cielos ! ( Queda como herida

rajo.
)
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CLERVILLE.

)ué VCO !...

SEIS VAL.

no lia !...

JOSEFA.

mora, esos efectos son vuestros.

SENVAL .

)e Amalia ?. ..

CORREGIDOR.

os reconocéis?

JOSEFA.

i se ve que sí. Esto bolsillo lo ha he-

mi señora y en cuanto á los dia-

les.. .

AMALIA.

sefa !... ( Josefa se detiene atónita; la

ración aumenta, En este instante el

íario vuelve á salir
, y hace una seña

brregiclor.) Sí, señor Corregidor, sí.

zco esos efectos... ¡Pero por Dios !

10 se hallan en vuestras manos ?

CLERVILLE.

imo !
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SENVAL.

j
Que misterio

!

CORREGIDOR.

Yo mismo quedo admirado de vu

turbación, señora. Este oro, estas ali

kan debido seros sin duda... robad

AMALIA.

Robados ! Ah infeliz! Pero ¿quit

los ha entregado ?

CORREGIDOR.

Nadie.

amalia , asustada.

Cielos!...

CORREGIDOR.

Se los han hallado á un joven que

fiesa haberlos robado.

AMALIA.

Robado !... No, no, señor Gorreg

no lo creáis... Es Félix.

CLERVILLE Y JOSEFA.

Félix !

senval, aparte con sospecha

Félix...



( *&7 )

CORREGIDOR.

odos le conocéis J

te grito Amalia se sobresalta y enmudece.)

CLERVILLE.

señor, es un huérfano. Habrá trece

torce años que mi hija le recibió

Bridad de manos de una pobre mu-
lé ha educado á mis ojos , y le ha

ado de beneficios. Ayer mismo ie

dó con mi aprobación á París para

pletar su educación y procurarse una

ira. ¿ Y será posible que ese joven

manchado su \ida robando á su

hechora ?

amalia, con indignación.

JOSEFA.

), señor Conde, no es posible : pon-
ípor él mis manos en el fuego. Habrá
¡algún regalo de mi señora al despe-

nde él... ¡ Como le quería tanto !

ilia , bajando los ojos y aparentando

serenidad.

señor, era un regalo. Había encar-
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gado al buen anciano que le cont

qm> ] ts vendiese en Paris. ¿No <

ha dicho ?

CORREGIDOR.

Ese anciano no le he visto ; habaj

recido.

AMALIA.

¡ Ha perecido ! ¡ Dios mió ! ¿Y qi.

sido de Félix ?

senval , admirado de vería fuera de

Amalia !..

JOSEFA.

Señora !,..

CORREGIDOR.

Tranquilizaos , señora ; Félix esl

nuestras manos.
AMALTA.

Ah ! cuantas gracias os doy !

SE?n al, aparte.

i
Que eslraña turbación !

CORREGIDOR.

El interés y el afecto que todos ui

' íe^tais por ese joven aumenta mi

presa.
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JOSEFA.

tomo se ha criado en caía!...

CORREGIDOR.

'.entiendo... pero os compadezco...

.

icra adoptar, señora, la justificación

m e ofrecéis, y tal vez cerrar los ojos

>ar de mi deber: ñero no es solo este

, el objeto de mis pesquisas :
solo

de indicio para probar otro delito

atroz todavía. Toda Francia tiene

los sus ojos en nosotros :1a mano de

joven se muestra con evidencia ser

a del incendio de la granja.

CLFJW1LLE.

i!...
AMALIA.

Que horror !

JOSEFA.

s falso.

AMALIA.

[uego no le habéis mirado bien á ese

liz muchacho.

CORREGIDOR.

Lun he hecho mas : movido por sus
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lágrimas y su aire candoroso é inoce
no he podido creer las apañen»
lie querido defenderle. ¿ Sabéis lo q»
respondido? Que él es el autor del re
del incendio

; y esta confesión reite
la ha hecho por temor de que se le ti

se á la quinta.

AMALIA.

Ah ! sí, sí... ya estoy. Dios miol 1¡

¿donde está? ¿Qué habéis hecho <M
Volvédmelo , señor.

CORREGIDOR.

Aquí está : tos misma vais a' ver
oírle.

Ah!

( Hace señal al Secretario

AMALIA.

(
El Secretario ha comunicado la úrdeh del C(i
gidor, v Félix se presenta entre dos hombre
uniforme.!
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ESCEBJA VI.

dichos y FÉLIX.

Ia, corriendo hacia Félix al verle, te

le al proscenio y le abraza sin pen-
eque la miran.

lix!.. Félix !.. ah ! Ven, ven á mis
)S.

FÉLIX.

fué hacéis , señora! Tranquilizaos :

t

he dicho : dejad que me lleven.

AMALIA.

inca, nunca; no te volverás á sepa-
e mí.

.ix . desprendiéndose de sus brazos.

[d que os miran.

AMALIA.
I
ñor Corregidor, os declaro que este

I que todos hemos visto crecer es

pnte ; que por la primera vez se se-

ayer de nsotros. Mi padre mismo os
sstiguará... jen cuanto al crimen de
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incendio... ah ! miradlo señor, y de

me si no está ya justificado.

senval , aparte.

¡ Me habían ocultado esta adopci

esta marcha !

CORREGIDOR.

Señora , vuestras lágrimas me B
al corazón ; pero á pesar de todos

^

tíos esfuerzos pata salvar á este jó)

nada de cuanto he oído destruye

sospechas*, al contrario, le habéis ed

do , y de repente sin motivo le aleja

vuestra casa. Vuestra mano generosa,

al desterrarle , no le deja sin soco

esto es muy natural
, y lo seria taox

por consiguiente , qne se le hubiese

conlrado algún dinero; pero alhaja

este precio no se dan á un niño estji

de tan corla edad y á quien se des}'

de una casa. No quiero vituperar vu<

generosidad, pero aqui mismo se igr

ba que esos diamantes hubiesen doíj

recido; y si así no fuese ,
¿como qud<

señora, qué esie jen en hubiese confé.

¿1 mismo que los había robado? ¿ Po
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•ar lanío espanto al oir vuestro nona-

¿Porque preferir! morir á ser Iraido

vuestros ojos?

amalia , mirando á Félix.

ve valor!

felix , bajo á Amalia.

lo había prometido.

CORREGIDOR.

núes culpable : ó le habíais arro-

pe vuestra casa , ó él se habia fu-

1 , padt

CLERVÍLLE.

i embargo , es cierto que...

amalia , con fuerza.

re mió.

CORREGIDOR.

es no puedo hallar aquí mayores

, la justicia hará lo demás. ¡Baslan-

j
turbado , señora , ya vuestra í'un-

! Me retiro. Vos misma confesáis que
joven os pertenece ; nadie aquí le

ima : pertenece pues al Estado
, y la

cia se apodera de él. (A los suyos.)

adíe,
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AMALIA.

Deteneos.

CORREGIDOR.

Señora

!

CLERVILLE.

Hija!

CORREGIDOR.

¿Oponéis resistencia?

amalia , estrechando á Félix en sus t>r¡

Yo le reclamo... es mío... me pertí

ce... es mi hijo.

TODOS.

Su hijo!... vuestro hijo !...

AMALIA.

No me lo quitaréis ; soy su inadn

TODOS.

Su madre

!

( En este momento las miradas de Amalia se

cuentran con las de Senval.)
j

amalia, recobrándose.

hielos! Soy perdida!
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, arrancándose de sus brazos ; pero al

'la desmayada , vuelve y se arroja á

: pies.

, no , no lo creáis. Ah ! madre!
•e ! Nunca lo hubiera dicho !

clerville , fuera de si.

madre!.. ¡ Esla deshonrada! infe-

su espada para herir á Amalia, poro todos

un grito se arrojan delante de él. Félix se

antado y puesto delante de su madre
, y el

trémulo ha dejado caer la espada, y se en-

á los brazos de sus amigos que le rodean.

Senval pasa por delante de Amalia , y se

i al Conde.)

SENVAL.

Conde

!

CLERVILLE.

iballero , he aquí mi pecho ; clavad

l vuestro acero , lavad vuestra honra
a sangre de un padre que ya no pue-

¡vir.

^l , después de haber mirado furibundo

Amalia y Clerville.

ielos!.. Disponed mi partida.

FIN DEL ACTO QUINTO,





ACTO VI.

seena representa la misma decoración que

la primera parte del primer acto : son las

atro.

SSCEBJA I.

AMAtíA.

á sencillamente vestida , sentada en el ca-

pé y acaba una larga carta que está escri-

endn en un veladorcito colocado delante de

la. Deja de escribir, y se queda pensativa.)

Vivir sin culpa, y sin embargo quedar

Honrada ! ¿Cual es pues mi crimen...

[s mió, para verme así tratada? Si

«ese desconocido la mas santa de to-

I

las leyes , si sofocara la voz de la na-

deza negando al hijo que he llevado

mi seno , actualmente pasaría por una

ser virtuosa. Pero tenia el corazón de

finadre, y..'. ¡Olí Félix mió! prefiero k
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tu muerle mi vergüenza. (Sigue eserié;
concluyéndola

, y m ira la cartay el i
Ya concluí... Las cuatro... ¡Ah,

¡mío I os habia ocultado mi desgra,
110 era por recelo

, no , pues os hu
merecido compasión en vez de vitup
pero vuestra escesiva ternura me ha

'

dido. Ahora cuando leáis estos rengltf
ja no asestaréis vuestra espada coítr'
pecho. Al Sr. de Senval todo se 1,

re jo misma: le debo esla reparac
Luego un convenio... Mas ya es h<
llamemos.

( Toca una campanilla.

)

ESCENA II.

AMALIA y JOSEFA.

AMALIA.

Josefa .'

Josefa
, con tono áspero.

Señora

!

AMALIA.

¡
Hasta mis criados me desprecian !
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no me abandonéis todavía: os lo

>. (Josefa suca un pañuelo y se lim-

isojos.) ¿ Qué es eso? lloras? (Ama-
levanla.

k, con tono mezclado de despecho y
nura.

señora , lloro, y reventaría si calla-

ora lo que siento... Estoy indigna-

¡
haberme ocultado durante lautos

, á mí que os quiero tanto....

amalia , abrazándola.

»h , mi buena Josefa ! Ya lo veis : es-

erdida
, y sin embargo , creedme ,

culpada.

JOSEFA.

ese pobre muchacho? Es un héroe:
ras había decidido sacrificarse.

AMALIA.

le apartaba de mi lado !

JOSEFA

.

os podéis figurar con que consi-

:ion le tratan ahora , con que respe-

o se habla mas que de su valor ; to-

12.



( 170 )

dos le abrazan
, y mas de una uia^

tiene envidia.

AMALIA..

El Cielo me debía esle consuelo,

beis dicho al Sr. Corregidor lo qu
jo de su bondad?

JOSEFA.

Si señora
,
pero era inútil : ya

trataba de prender á Félix : todo c

terio está descubierto. Dicen que
preso en las cercanías dt: Prein-sair

á una muger que llevaba el resto

diamantes, y que todo lo ha decaí

AMALIA.

Ah ! demasiado larde! ¿Y el r

que os di para el Sr. Senval ?

JOSEFA.

¡Pobre señor! También está miv
gido. Estoy segura de que ha llura

AMALIA.

Sí , es un hombre generoso
, y

un coraron escelente.

JOSEFA.

Se estuvo paseando un rato sin
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"\ne ; de repente renovó la orden de

archa , y luego me dijo que manda-
respuesta.

AMALIA.

ti duda no quiere verme. Quizá me
endrá mas así

,
pues acaso no me

era creído. (Oye?iclo llamar ala puer-

¿Quien podrá ser?

JOSEFA.

un criado.

AMALIA.

^e entre.

ESCENA III.

DICHAS y CRIADO.

CBIADO.

ñora , el Sr. Senval me manda á pe
el permiso de presentarse á vos
de emprender su marcha.

<on que se va ,

AMALIA.
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CRIADO.

Todo está ya dispuesto.

AMALIA.

Pues bien , decidle que le es

puede venir al instante.

( Vase el criü

ESCESTA IV.

AMALIA , y JOSEFA.

AMALIA.

Llevad esta carta á mi padre...

revelación que debo hacerle... y

dentro do un rato... necesitaré

quien me consuele : no os aparlei

cho, me traeréis á mi hijo; quiero

y abrazarle después de... INo líorei

sefa ; tened valor, ya que no puei

nerlo.

JOSEFA.

Ya procuraré animarme; pero ah
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AMALIA.

nos , vamos... dejadme sola , y que

entre.

( Vase Josefa por la puerta lateral.

)

ESCENA V.

AMALIA , luego SENVAL.

AMALIA.

orno tiemblo ! Sin embargo , yo soy

nal. Pero mi esposo, ah !
él es. {Se

el rostro con el pañuelo y las ma-

la puerta se abre , y sale el Barón,

lia queda inmóvil; Senval se adelanta

mitad y un aire frió ,
grave ,

pero

I y después de haber mirado un mo-

j á Jmalia en silencio, dice:)

SENVAL.

¡ñora , habéis manifestado el deseo

iablarme. No comprendo con que

to puede ser ; pero cedo á vuestra

otad... {Pausa.) y heme aquí, se-

l.
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AMALIA.

Os doy mil gracias , Sr. Barón .

me atrevía á esperar tauta bondad en

v creia que...a T

( Se detiene como si la voz le faltase

SERVAL.

Mal me habéis juzgado si pensáis

cabe en mi alma sentimiento algum
ira ó de odio.

AMALIA.

No , no es eso lo que merezco. í

tengo derecho al desprecio de las gen

SENVAL.

Habéis interpretado mal lo que yo i

mo no he sabido espliear. No', Amal
no señora , no tengo por vos ni ira 1

desprecio: solo dolor es lo que s

to,y.... ya sabéis que soy sincero

puede ser para vos algún motivo de c

suelo, sabed que este dolor me segi¡

hasta el sepulcro. No he vivido h¡

ahora tan ignorante del corazón huí

no , que pueda confundiros con tari

mugeres ligeras, pér6das y audaces i
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>Éá lleno el gran mundo. En vos ha-

habido imprudencia, desgracias;

el vicio no ha llegado á infamaros,

ampadezco ,
)' si alguien aquí mere-

convenciones, soy yo solo. (Amalia

.) Habiais rehusado mi mano, y he in-

lo; he visto vuestras lágrimas , y no

feo comprenderlas. No estabais obh-

íá hacerme una confesión tan pe-

. Os he precisado á elegir entre vues-

padre y yo , y habéis cumplido con

.ro deber. Ya veis ,
señora ,

que os

justicia.

Amalia, sofocando las lágrimas.

un no me la hacéis compieía.

sejnval ,
conmovido.

,opues.... después de la ruina de lo-

mis esperanzas , si quería alejarme

os sin veros, era por compasión ha-

ll y por respelo hacia vos.

ante estas últimas palabras Amalia alza la ea-

y procura mostrar fortaleza y resignación,)
za

AMALIA

sa„ conduela generosa y noble es dig-

evos. También á mí , señor, me res-
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ta algo q« e hacer: resuelta á padecí
das Jas consecuencias de mi hoi
muerte

, si he querido que me oyes*'
es para implorar vuestro perdón. (\
engañado; pero os debo dar la unir
tisiaccjon que cabe en una muser i
ce ser disuello nuestro enlace? Me
dicho que sí: vuestro honor exige qu»
Heve yo vuestro nombre. Si puede
os lo quiero devolver sin mancha.

SEiVVAL.

I Romper nuestro matrimonio'
no puede ser. Vuestro padre queda'm'
ruinado.... ¿y cual de nosotros pen
ya en contraer nuevo enlace? No Aha

,
no lo quiero. Guardad mi nomrjme es á mí mas necesario que á nadií

AMALIA.

Os doy gracias por mi padre: pero'
cuanto á mi

,
un llevaré vuestro nomb

os lo juro No me es dado sufrir ni vr
tras miradas ni las de nadie en el mum
Uesde mañana no seré ya causa de 2
os avergonceis

: un convento será mi
lo; y nunca, nunca vuestro nombre
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onunciado allí. (Amalia se deshace

grimas : Senval va á sentarse como

ado de un dolor profundo: después de

ausa , Amalia enjugando sus ojos con

, alza la cabeza . y su voz cobra la

<iy espresion de una noble desespera-

) Ved ahí , señor, cuanto puede ha-

na muger culpable ; pero la que no
olo se resigna sin embargo á pare-

, j es consigo mas inexorable que
lemas gentes, esta muger necesita

juear su corazón con el único hom-
(ue tiene derecho para juzgarla. Es

so que una sola vez al menos pueda
se ¡me conformo con miinfor-

3 ,
pero no he merecido la infamia!

ítval , levantándose muy conmovido.

ues qué, Amalia! ¿acaso os he he-

lguna reconvención?o'
AMALIA.

Basáis que sea bastante para subsa-

uanto sufro? He perdido el honor;
rante quince años he creído que no
a mayor suplicio en el mundo. Pues

, me engañé. Hov la pérdida de vues-
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tra estimación , de vucsto respeto....

os diré, la de vuestro amor, del lít

de esposa vuestra , me parece mil ve

mas horrorosa. Renuncio sio embarg
tantos bienes; me es fuerza hacen
pero vedme ahora á vuestros pies...,

(Se arrodilla.)

setsyaj. , queriendo ulzarla.

Amalia !

AMALIA.

Sí , á vuestros pies : me habéis ama(j?

lo sé; sufrís tanto como jo. Pues bír

para que vuestro pecho recobre ; 1 1 g-

sosiego, para que el recuerdo de Ama
no sea agudo puñal siempre clavado

vuestro corazón
,
para que dulces lági

uihs den á veces consuelo á vuestro d
lor profundo, oídme, sabed la verda<

os la debo: después nos separaremos
p

ra siempre; pero seréis menos desgraci

do porque me conservaréis vuestro apr

cío.

se.wal . alzándola.

Amalia!... nunca, nunca; no, nunc
Esa relación me malaria. ¡Decís que



( 179 )

ba!.... Ay l os amo todavía! Guaiv

vuestro secreto, guardadlo para siem-

,
no lo quiero saber. No me digáis

en ningún tiempo vuestro amor ha

ido ser de otro.

amalia , muy decidida.

h ! Eso nunca.
SERVAL.

orno! ¿os atrevéis á decir Pero,

jora....

AMALIA.

Contad los años. Mi hijo tiene quince;

vo yo tenia otros tantos. Salia de un

egio, y no conocía el mundo ni el

or mas que de nombre y ahora

mis . os lo juro ante Dios ,
jamás lie

ido lo que es amor; solo la violencia,

:lcsesperacion , la vergüenza.

SEJNVAlT.

Ah!
AMALIA.

He ahí quince años de mi vida....; no

ahí toda mi vida.

primida del esfuerzo se deja caer sobre el sola

•ubriéndose el rostro con el pañuelo. )
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senval
, con agitación y como azorad,

un remordimiento.
¡La violencia!

¡ Oh . Senval! He l
bien ahí lo que hicistes: lu crimen
podía quedar sin castigo. Hablad

, j

blad, Amalia; quiero saberlo iodo.,
escucho como un criminal á los i

de sus jueces.

(Se arrodilla.)

AMALIA.

No me miréis y dejadme llorar
, psoy muy desgraciada. Ya os lo he dicl

contad los años , los meses, los diasJ
£ Os acordáis cuando tres ejércitos roo

1

ban á Paris? Por todas partes se oia'
ruido de las armas: sin duda estar.'
allí.

senval
, sentándose en un sitial que esh\

junto al sofá.
Sí.

AMALIA.

Mi padre entonces vivia en Paris, yme educaba en un colegio. Estaban
en el terrible dia.... en el tercero....
dos para la noche esperaban la toma,
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eo , el incendio de París... Mi padre

y me sacó del colegio. Sonaba el

m , y por las calles no se veiau mas

heridos , sangre y cadáveres. Todos

imaban : «
¡
Esta noche vamos á ser

illados! » Mucha gente huia ,
los co-

. salían en tropel.... ya empezaba á

Irecer.... mi padre temió por mí....

qué es lo que hizo! Aconsejado por

nos amigos , me hace subir á un co-

y partimos diciéndome al esíre-

me entre sus brazos: «Hija mía,

I ocultarte." Salimos de París, pasá-

.por medio de las tropas , y llegamos

ja aldea. Allí tenia mi padre algunos

nos, y les dijo: « Guardadme á mi
¡

: el ejército cubrirá al pueblo en

etirada , y París va á ser abrasado.

»

U
, y quedo sola. Apenas habia pasa-

ina hora cuando óyese el cañón , y

taeblo es atacado.... Ah ! cuanta san-

k cuantas muertes vi entonces! Las

js penetraban por todas partes, las

s ardían.... ¡
Que gritos horrorosos!

¡repente echan las puertas abajo

,

a el labrador cubierto de sangre ,



( 182 )

me toma en sus brazos, me arreb
baja.... no sé donde, pues ya nadj¡

á alguna cueva sin duda.

senval, con la mayor agitación,

Deteneos basta, basta. Ao
¿sabéis el nombre de ese pueblo?

AMALIA.

Luego lo lie sabido : era San Vic

SEjNVAL.

Amalia
, yo puedo terminar la n¡

cion de tan horrible atentado. Mi
mirad.... ¿no es esla la prueba del

men?
(Sacando el anillo que llevaba en el dedo le

senta á Amalia.

)

AMALIA.

Cielos ! el anillo de mi madre ! Y
llevaba entonces ¿Donde le hs

habido? desde cuando?

senval , cayendo á los pies de Amal
Quince años ha— Amalia, mi ho

supera á mi alegría. Quince años ha
u u crimen os hizo mi esposa.

( Quiere abrazarla.)
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AMAM A.

is!. ... {Se arranca de sus brutos y se

ita dando un grito horrible : Senvai

anece postrado á sus pies. Amalia en

\grande agitación combatiendo con la

ira y un recuerdo horrible, se mués-

incierta; pero en fin y gradualmente

\presion de la dicha sucede á la del

W y cae en los brazos de Senvai dando

rito de alegría; pero al punto se des-

jy vuelve á caer on el sofá gritando :

)

hijo ! hijo mió !

SENVAL.

malia! esposa!.. ¡Oh, querida Ama-

Socorro! socorro! Venid todos

!

i abrir la puerta , acuden lodos , Félix el

mero , luego Josefa y las criadas ,
por últi-

tlerville.

ESCEWA ULTIMA.

os, FÉLIX, GLERVILLE, JOSEFA,
Y CRIADAS.

FÉLIX.

aladre mía !
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sényal , á los criados.

Socorredla.

JOSEFA.

¡ Ama mía

!

CLERVILLE.

¡Hija mia ! Salvadla !

(La rodean.)

JOSEFA.

Ya vuelve ea sí.

( Amalia vuelve en sí poco á poco : en (retante

val toma á Félix por la mano, le trae á

mira, y luego le estrecha en su pecho. 1

le miran con sorpresa : Amalia ya recol

busca á Senval con la vista; mira á su hi

sus brazos, quiere abrazarle; pero vuelve á

Félix desprendiéndose de los brazos de Se

se arroja en 'os de su madre.)

FÉLIX.

Mamá! ¿poique me abraza así?

AMALIA.

Hijo mío ! Abrázale lú también ; c

padre.

TODOS.

¡Su padre

!
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FÉLIX.

[padre

!

CLERVILLE.

es como?

AMALIA.

|o sabréis. Ah ! soy ahora la

liz de las mugeres.

Cuadro general. Cae el telón.

FIN.

13.












